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UN GRAN PATRIOTA. MURIO

•  Cubre los desuoios de I a bandera nacional, o
AntR la tumba de Moret.

Canalejas ayer, M nret hoy: esas dos g ra n ­
des figuras del pa rtid o  libera l; los dos maes­
tros  de la  elocuencia; tos dos enlendimientos 
superiores, luminosos, han desaparecido con la 
rapidez de lo  catastrófico; e l uno herido po rta  
mano de un miserable; e l o tro p o r  decreto im ­
p lacab le de la naturaleza. La  Pa tria  esta de 
duelo, e l partido  liberal de ¡uto, la tribuna 
parlam entarla cubierta p o r  negros crespones.

¡S io re t! Este nombre, augusto en e l campo 
de la Intelectualidad, resume y compendia toda 
la  h istoria  po lítica  de España, en un periodo  
que abarca media centuria M oret lo  fu é  lodo 
y, lo  que vale é im porta más, lo  m ereció todo: 
M inistro, embajador, presidente del Consejo 
y  presidente del Congreso. ¡A qu í, donde las 
cumbres se han vislo con doloroso frecuencia  
manchadas p o r e l escalo de los audaces, de los 
intrigantes, de los incultos, se vieron enalteci­
das ¥ glorificadas a l lle g a r hasta ellos el 
muerto ilustre, que ascendió p o r  prop io  y natu­
ra l esfuerzo, buscando p a ra  la subida no el 
tortuoso vericueto que la  in triga  labra, sino 
¡a  ancha y despejada vía que abren e l talento, 
la  cultura y  la  fuerza  avasalladora de los 
ideales!

Examinando superficialmente la vida p o lí­
tica del ú ltim o presidente del Congreso, se ad­
vierten en ella  dudas, vacilaciones, quiza anti­
nomias, y esto, que para los comentaristas sin 
enjundia cerebral resuPabu digno dc ataques 
y  hasta dc sarcasnins, era la prueba más con­
cluyente de los  méritos excepcionales que p o ­
seía. En ."doreí (á  qué n egarlo ) se notaban á 
las veces contradicciones ( íí conducta, nacidas 
de ta excelsa com plejidad de su .ser; porque 
en él, p o r  extraño y  s ingu lar m isterio, convi­
vían dos hombres, dos na íuralez is , dos espí­
ritus: era ó  un tiempo mismo español y eu ro ­
peo, filósofo y  poeta. Idealista y  práctico.

Los impulsos de sa entendimiento, tos onhe 
los  de su cultura, le empujaban p o i unos ca­
m inos llenos de esplendores y de grandezas; 
las exigencias de la  triste realidad nacional le 
forzaban á cambiar de rumbo; el candor tenia 
en muchos casos que p lega r sus alas y  cami­
n a r á f lo r  de tie rra  porqu e  en los aliaras se 
vela solo  ó  casi solo, y  e l hombre público no 
puede n i valiendo lo  que é l valla, laboraren  
la  soledad n i m archar en el aislamiento.

Volviendo los o jos  á lo  pasado, viendo los 
espléndidos resplandores de nuestra pretérita  
grandeza, comparando lo  que ella fu é  con ¡o  
que o tros  pueblos, humildes entonces, son aho­
ra , soñaba con resucitar lo  muerto, con encen­
d er de nuevo las extintas lum inarias y de aquí 
su predilección decidida y entusiasta p o r los 
procedim ientos modernos de la  política  ingle­
sa. tE s  fo rz o s o  (m e d ijo  un dia, cuando des­
empeñaba la  presidencia del Consejo de M i­
n istros) que implantemos la  política  pa rto - 
m entarla que ha llevado tan a lto  ó Inglaterra; 
hay que crea r un Estado M ayor p o lít ico , com­
puesto de verdaderos intelectuales que en­
cauce y  dignifique la  po lítica  naciona l.» L a  
aspiración era d igna de aquel cerebro p r iv ile ­
g iad o ; pe ro  la  realización práctica resultaba 
p o r  desgracia Im posible, que no se borran en 
nn día errores de más de un s ig lo . En  o tro  
ambiente aquello hubiera sido no só lo  hcKe- 
dero, sino fecundo en g lo r ia s  y provechos; 
aquí eran sueños de poeta, que les hadan 
irrea lizables no grandes y poderosos obsiácu- 
los, sino livianos escollos. E l camino de la re­
generación con que soñaba no le convertían en 
impracticable ingentes monlañas.sino miseros 
gu ija rros

D  Segismundo^ le  diji', p a n  log ra r loqu e  
usted preien le.h ib 'i i i  que vencer m uchis d i­
ficultades. s i pequeñas en numerosísimas; 
habría que i x 'ir p  t  m isen  is y costumbres de 
muy honda ra igam bre »  e lo d o  se andará»,

de las taifas poUiieus nacen desorróiianse 
y crecen con la nociva fecundidad con que 
surgen los ju ram ugos en los muros que la 
acción de los tiempos agríela y corroe; yo. que 
tuve siempre especial y cuidadoso empeño en

ria  m a « 'lo  el Excm o. S r .  Presidente dcl G on | re so  0 .  S í^ i s r r u n d o  

M oret. E n  L f \  M O N A R Q U I A ,  lio ram os la desaparic ión  del respe­

tado y querido  arq^^o, cuyo  nom bre « lo r io so  figu raba  al frente de la 

lis ia  de nue siro s co laboradores. V o so lro s ,  lo s patrió las, rezad  po r esc 

hom bre que a l m o rir ha dem ostrado  la ternura de su  s im a, queriendo 

que cubran su  a fru d  con una bandera española.

repuso sonriendo; pero en eiq le lla  sonris ¡ vi 
estereotipada la di do, r, con efecto, .\íorel, á 
pesar de sus alientos, tuvo que <le.-.isfir ríe su 
empeño, y empujada p o r  las brulotes impes -  
clones de nuestra rcíilidacl, el águila coudal 
p legó las olas.

Agui, donde e l fulamsmo impera tanto, don­

no  itf'il.inarme, no ero, en la  acepción tan na- 
cm nnl Como mezquino de ¡a  pulubro, un m o- 
re lis ia  pero nadie sentía p o r  é l más venera- 
c ió ", más iiilm iración y más respeto, sin que á 
e ll ‘ 1 me ob ligaran  recuerdos de favores, que 
n i so lic ité  n i obtuve.

F ie l en ludo momento ó  las ideas que he

profesado siempre y  o l Partido  en que, sin 
soluciones ae continuidad, vengo m ilitando, 
desde que ingresé en la  vida público , vela en 
M ore t una de las figuras más grandes, más 
prestigiosas de la nación española; vela en él 
la encarnación del hombre de mañana, eí p re ­
cursor, e l que acoso habla aparecido en el 
estadio de la po lítica , antes de que hubiera 
llegado para  nosrtros la  p lenitud de los tiem ­
pos, y po r eso ju zg o  su desaparición como un 
desastre naciona:, y p o r  eso he dicho y  repito, 
que ante su fé re tro  estamos todos de duelo: la 
Pa trlu , la  T ribu n a  parlamentaria, el Partido  
libera l; todos.

Y  no q u iire  decir esto, que crea y comulgue 
en la  fa lsa  Idea de que hay hombres indispen­
sables; no. Hace ya muchos años, dijo un es­
c r ito r  ilustre, que*e l mundo marcha y marcha­
rá  eternamente y  quien quiera detenerle será 
a p la s lad or. Si, e l mando seguirá marchando 
sin que la  muerte pueda ata ja r a i p rogreso en 
su camino, pero hay momentos en la historia  
de ¡os pueblos en que a lgunos hombres son 
necesarios, y en m i opin ión  M o re t  desaparece 
en ano de esos momentos.

Es evidente que aquí comienza á iniciarse 
un cambio de conducta que ju zgo  acertadísi­
m o; pero que dado nuestro especial modo de 
ser, no está exento de riesgos capaces de d ifi­
cu lta r su desarrollo; no está libre de p e li­
g ro s  que pueden dar resultados contraprodu­
centes, y  para  evitar ambos males era abso­
lutamente preciso, dicho sea sin ofensa de los 
que viven, el apoyo, e l consejo y  la experiencia 
de estadistas como e l ilus tre  muerto.

La  humanidad no rinde, p o r  punto genero!, 
mucho culta a l recuerdo, y esle menguado 
sentir del alma humana está gráficamente ex­
presado y reconocido en un proverbio vu lga rí­
s im o; pero con fio  en que á ciertos muertos les 
recordarán, para inspirarse en lo  qu t h icieron  
ó  Intentaron, tasque ocupin el puesto que aque­
llos ocuparon.

S i yo fue ra  capaz de dejarme vencer p o r  el 
pesimismo, si no esperara en la virtualidad  
del p rogreso, en las condiciones de nuestra 
raza y en el porven ir de m i Pa tria , ¡ah! en'on- 
ces, m irando ahededor y viendo cómo desapa­
recen nuestros grandes hombres, tendría que 
exclam ar plagiando a l poeto:

¡D io s  m ío, qué sotos 
nos dejan los muertos!

P e ro  no, no pienso asi; tengo puesta ta es­
peranza en lo  fu tu ro , lo  cual no empece para  
que ju zgu e  que hombres como M oret dejan a! 
desaparecer de entre nosotros un vacia que na 
se llenará jam ás; y  plegue a l cie lo que con la 
acción del tiempo no se agrande, ya que no 
pueda llenarse.

P a ra  evitar esto, es preciso que los que 
quedan se inspiren tan so lo  en el supremo 
interés de la P a tr ia  y a zándose p a r encima 
de toda m ira bastará r y de toda ambición 
mezquino, se consagren p o r entero  ¡i labrar 
la  fe lic id a d  del país marchando, sin vacila­
ciones, alta la  frente y sereno el espíritu, p o r  
e l camino que e l pctrlc.tism o traza: así servi­
rán ó  tos vivos y  honrarán la m emoria de ¡os  
egregios muertos. '

El Ba ón de Sacro L ir io .

MORET HA MUERTO
Martes 28 de Enero,
Estábamos en e l Ateneo. En ¡a sala de 

actos. Un joven  poeta recitaba, brioso, sus 
estrofas bellísimas cuando entró Enriquu 
de la  Casa— este muchacho, todo nervios,
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tan conocido, tan entusiasta— y nos dió, 
anonadante, la  noticia te rrib le ; — Señores, 
el presidente del .Ateneo ha muerto, se su.- 
pende este acto...— , E i poeta dejó- de reci­
tar, L a  concurrencia tributóle un aplauso 
final, que nosotros consideramos un poco 
impertinente. N os  hubiera parecido mejor 
un silencio respetuoso, en rt cual, los que 
creiemos, podríamos haber rezado mental­
mente un Padrenuestro, y  los que no croen 
habrían llorado en su interior la pérdida 
para 1» cultura y  para la política española 
que ha producido la muerte de D. Segismun 
do .Moret.

•Aun nos parecía verle , elegantísimo, a l­
to. fuerte, m irando con aquella suave, hi 
da lga  y paternal mirada, hablando con 
aquella noble, clara, elocuente y  harmonio- 
sa palabra que dió A todas las tribunas y  á 
todos los escaños que ocupó en  su larga  y 
fecunda vlJa pública e! Sr. Moret la  estela 
inolvidable del triunfo, Porque era el arte 
m aravilloso de la oratoria tan del dominio 
del Sr. M oret, que para encontrar nombres 
con que compararle es necesario acudir á 
las primeras figuras ; á Castelar, á Maura.
Y  aun asi. era singular, personalísimo, su­
yo, totalmente suyo, el tono de dulzura tan 
grato, tan bello, tan incomparable que sa 
bía dar .i sus párrafos magistrales, atrayen­
do la  simpatía unánime de su auditorio, que 
le escuchaba embelesado, absorto, en 1̂  
hermosura de sus discursos, que podemos 
considerarlos, sencillamente, como modelo 
de elocuencia y de poesía. Nosotros, en va ­
rias ocasiones, hemos oído al Sr, Moret. 
E ra tan com pleja, tan honda, tan graitJe 
su cultura, que poseía intensamente toda» 
las disciplinas. Le hemos oído hablar con 
igual competencia extraordinaria de .Agri­
cultura. de Hacienda, de .Arte, de Literatu­
ra, de H istoria, Je Política. Y  siempre es­
taba M oret á su altura, nunca descendió del 
trono de sabiduría en que le colocaron lo- 
año- de labor cultural, los viajes por todo? 
lu- paí-se?. la intimidad con todos los am 
bientc? intelectuales, el conocimiento tic la 
vida contemporánea, en l-i que M oret. ade­
más de.testigo era actor, y actor de inmen­
sa. de incup.stionable importancia durante el 
ú ltim o medio siglo. Poc.as veces se presen- 
tar.1 en la H istoria un hombre cuya perso­
nalidad aparezca con tanto relieve  como 
apar.'ce la  ide Moret, que ha intervenido en 
cincuenta años de v ida pública española, 
dejando en todos los lugares por que pasó 
huella imborrable de su espíritu activo y 
laborioso.

Hace pocos día? -el jueves de la  pasada 
semana- -se trató en el -\tenco de que una 
afamada bailarina convirtiera en csccnariu 
par.i sus danzas la  tribuna cn que han habla­
do Echegaray, Cajal, Marcuni, Menéndez y 
Pe layo . Benavente... tantos cerebros reyes... 
M oret, como presidente, se oponía á que suce­
diera esto que ha sucedido, y  que ha sido tan 
duramente juzgado por la opinión— desde la 
que represelita E !  L ib e ra l,  hasta la  que re- 
prcfcnta E l  D eba te  —  pero por mayoría 
do votos de los d«má? de la directiva la 
bailarina fué invitada y distrajo cr. ol -\te- 
neo la  avidez tcratológica de la? niñitas 
histérica- v de los v iejos verdes. Moret 
aquella tarde salió aparentemente lleno de 
fuerza y de salud del .Ateneo, pero no v o l­
v ió  más. Lii última vez que Moret estuvo 
allí le despidieron oponiéndose á su pare­
cer; prefirieron... á la linda bailarina.

En el .-Ateneo Moret ingresó de socio en 
IRüf). D ió el célebre curso de Conferencias 
financiera», en que habló Ji-sde de W iiliam - 
Pitt ha-ta Mendizabal véase ?u libro 
E s iud in .i tina nciern s— . Kn 1886 se le  e lig ió  
presidente por vez primera, y en 1894 vo lv ió  
á serlo hasta hoy. excepción hecha de un pe­
queño intervalo.

Hablamos de Moret ateneísta porque da­
m e- nosotros en la personalidad del político 
una gran importancia al aspecto intelectual.

Mnnet. que nació en Cádiz el 2 de Junio de 
18-38. estiJiió la segunda enseñanza y la ca­
rrera de Derecho en Madrid, encargándose 
interinamente al doctorarse de la cátedra de 
Economía política, y después, interinamen 
te t.ambién. de la  de Hacienda, hasta que des­
de 186,3. quo la ganó por oposición, ia  pro fe­
só cn propiedad. Fué pasante del conocido 
ebog.ado D. Valeriano Casanova. colaboró 
con artículos muv notables en 1.a .A m érica  ■. 
contribuvó á fundar la Sociedad para la re- 
form a do los .Arancelo?, v en estas materia- 
h izo descollar su personalida de librecambis­
ta acérrimo. Siempre fué un intelectual in 
signe el Sr. Moret. .Acssu • ii cultura no la -ii 
peró ningún político p'p.añol nunca. Constan­
temente leía en su cuarto de trabajo de ?ii hr> 
te liio  de la calle de Doñ i Blanca de Nava 
rra. Y  e,?rribfa artiVulo- para Revistas i?p,->
ñ i l i?  \ ' .■•tro.iii-x-i . . 'i—cln .i.,K-iii.;. ...

rrespondencia frecuente y extensa coa las 
más titas mentalidades del mundo. H ckw? 
antes de m orir dictó á uno de sus secretario» 
unas cuartillas, que se enviaron á Suecia, p i­
diendo el prem io Nobel para Pérez Caldos. 
E ra Moret— continuando su ligerísim a sem­
blanza com o intelectual— . ademá» de profe 
sor de la  Urriversidad, presidente del .Ateneo, 
académico de las Reales de la Lengua y de 
Cicnciab M orales y  Políticas, vocal de l Con­
sejo Superior de Agricultura, vicepresidente 
de la Tunta Consultiva de la Moneda, vocal 
del Cuerpo Penitenciario y dcl Instituto dv 
Reformas Sociales, presidente honorario de la 
Cámara de Comercio... etc., etc. Sabido e» lo 
que contribuyó el Sr. Moret á la fundación 
de la nueva y  ya importantísima .Asociación 
para el prc^erso de las ciencia» que presiilía.

M oret político... ¿"Qué vamos á decir en 
estas ligera?, volanderas líneas hecha- al co­
rrer de la pluma, de Moret político ? Diputa 
d ) por .Almadén en 1863. fué á la  Cámara con 
carácter independiente. En 1870. en el Gabi 
neto Prim , desempeñó el Sr. Moret la Corte- 
r? d e  U ltram ar, y su paso por ella  lo marca 
ron las leyes de Constitución de Puerto Rico, 
abolición de la  esclavitud, comercio de cabo 
taje y derecho diferencia! de bandera y, ade­
más. las Icye? municipaly provincial de Pucr 
to R ico.

A  los varios meses pasó, cn el mismo Gabi 
nete P rim . ai M ini-terio Lfe Hacienda. Li>? 
presupuesto- óp ] 87| j  1872 se deben ;í M o­

ret, y en ellos se consigna por vez primera el 
impuesto de cédulas.

Fué Moret embajador eii Londre? durante 
seis meses, y  después d irig ió  en ia  misma ca 
pital un importante Banco.

Después 6e la Restauración, en 1879, v o l­
v ió  Moret á la Cámara popular, representan­
do á Ciudad Real, y  en 1883 fué ministro de 
Gobernación en el Gobierno dv Po»ada H e­
rrera.

En el primer Gabine'e ele la Regencia 
Moret ocupó primero el M inisterio de Esta­
doy después e l de Gobernación. Combatió á 
lo.; conservadores cuantió é»tos subieron .il 
Poder, y pronunció en Diciembre de 1S92 ?>' 
célebre discurso, que fué la causa de la caid.i 
de Cánovas del Castillo.

Kn e i Gabinete Sagasta fué Morot mini-tV" 
de Fomento, luego de Estado y  Je?pués de 
Uitramar.

Al m orir Sagasta fué M ont.ro Río? el je: 
del partido lib e ra l; pero Moret quedó al 
frente de un importante grupo. F.n I90ó Mi>- 
ret fué presidente idel C o '? ’jo , cayendo cn 
1!K)6 y  en 1909, por breve tiempo, tom ó á 'a 
jefatura Mcl Gabinete.

N o es posible en e l espacio de que dispone 
mos hablar largamente de D. Segismundo 
Moret. cuya vida inten-a fué m odelo de pa­
triotismo siempre, á pesar de lo muy discuti­
do que—como todo político io su talla g i­
gantesca— ha sido.

F.nrique de la Casa y >o hcmo» ido at ho­

te l en que habitó tanto tiempo el venerable 
estadista. Coches y  «autosn llenaban la  calle 
aristocrática. Firmamos en los p liegos de 
pésame, que aumentaban á cada momento. 
T od o  M ad íid  ha sentido la  muerte de este 
grande hombrc.

D. Segismundo M oret- ¿ lo dudar.í, lo  di?- 
cutirá alguien -  ha sido un verdadero gran­
de de España...

A lb e rto  de S ego tia

F i g u r a s  q u e  p a s a n

O m o r e t O
Ha muerto Moret, La noticia fa ta l, Üespia- 

dada, llegó  á nosotros repentinamente, pro­
duciéndonos el escalofrío del terror y las lá ­
grimas del sentimiento.

D. Segismundo More; ha muerto. La gran 
igualadora con sur designios inapelables, hn 
cegado la vida prediosa Jel gran patriota, 
del estadista insigne, abriendo en nuestros 
nobles pechos de españoles esas heridas aun 
sin cicatrizar y conservadas por nosófros co­
mo un culto, [>or llamarse Infanta Marí.i T e ­
resa. D . José Canalejas.

Las lágrimas españolas vertidas por la 
pérdida de esa tierna figura de idealismos, y 
por la de ese hombre abnegado que tan bien

E N  C A S A  D E L  S E N O  R _ M  O  R E  T
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supo cum plir sus deberes patrios, vuelven 
hoy á correr por España entera, con ®-liotos 
de desesperación > rabia.

■ Bendigamos la memoria de los m iir.t. - 
queridos y  enaltezcamos la historia de - 
patriotas que quolan, ¡G lo r ia  para acia-- 
líos, vida para éstos !

Y  ante la figura gb-il-'®a de Moret, ciifnmi- 
nada en e l Infinito entre los colore® v iiil, • 
de nuestra bizarra Bandera, digamos con la 
m irada fija  en e! Destino y los espíritus en 
éxtasis contemplondo los ideales que -c í.n - 
demos :

Prim ero perdimos una Infanta sublime > 
caritativa, que murió en e l momento ma- 
hermoso de la m u jer; luego nos arrobataro» 
traidoramente al hombre honrado, que i t » 
sinie¿;< de todas las instituciones y  encarna­
ción de la política española ; hoy vemos m o­
rir. con una calma augusta y  bpaiífi<M, 
qukn llevándosela á regiones inaccesible® 
tan alta ha sabido poner la  ens<>ña i.ie la 
Patria.

Y  m ien'ras de nuestros curazoiKs sale un 
latido fiero que destinamos á Maura. Roma 
nones. García Prieto y  Lacierva, rosario su­
blime de glorias españolas, de nuestras boca? 
sale un suspiro que se resuelve en una pie 
garia r

Infanta María Teresa, Canalejas, Moret..
- G loria á vuestras almas I 
' M ario  J im énez Laá,

EnN erro  de Mopeh
K1 jueves se verificó el entierro de D. Se­

gismundo Moret. Por la mañana do dicho din, 
antes de .-,alir el cadáver del hotelito que ha­
bitó en vida el grun político, íué a llí Su Ma 
jestali acompañado de su ayudante e l mar­
qués de Casa-D avalillo á rvzar ante e l ilu® 
tre muerto y dar e l pésame,;! la® hlj-i® dcl 
señor Moret.

.N. la » once y m.tiutos se organizó c l cor­
tejo. Un sencillo coche de cuatro caballos y 
el féretro envuelto en la  Bandera española. 
Los ujieres del Congreso, .-Ycadcmia de Ju 
risprudencia, Consejo do Kstaklo, C irculo de 
Bellas .\rtes y  .Ateneo rodeaban la  fúnebre 
carroza.

S. A. e-1 Infantr Don A lfonso, representan­
do á la  Fam ilia  Real, presidía e l duelo con 
el Gobierno en pleno, vicepresidentes de la 
Cámaxa Popular, diputados, senadores, aca­
démicos, Comisiones de innumerables Socie­
dades, Ordenes religiosas, elemento militar, 
magistrados, catedráticos, obreros... todo, 
todo ol M .idrid intelectual y  público, todas 
la® fuerzas vivas, todas las clases sociales. 
.■Nombres? Maura, C ierva, Dato, P idal, 
García Prieto , Echegaray, Moya, Arias de 
M iranda, .Azcárraga, Sánchez Toca, Sacro 
L ir io , Luca de Tena, Besada, Arm iñán, Bcn- 
lliure, V in iegra , T o losa  Latour, obispo de 
M adrid-A lcalá ... generales, embajatíores... 
etcétera, etc., ote. Solamente citamos esos 
nombres salientes que primero hemos recor­
dado, porque si fuéramos á enumerar las 
personas que acompañaron al cadáver* del 
señor M oret no bastaría una plana de L t  
M onarquía ,

.Siguió el entierro el itinerario siguiente.; 
desde la casa mortucwia al Congrego, del 
Congreso al .Ateneo y dc-1 Ateneo al Cemen­
terio. En el Congreso, .Academ iaTe Jurispru­
dencia, .Ateneo y Centro del E jército y  la 
.Armada, agregáronse al acompañamiento 
numerosos grupos y Comisiones. Especial­
mente en el Ateneo, casi todos los socios »e 
unieron á la  com itiva. £ r a  conmovedor aquel 
acto rin ceremonias, sin honores brillnntc-, 
en el cual so confundía—y  no es tópico— el 
tnaje de etiqueta del aristócrata con la  m o­
destísima vestimenta del obrero. Pueblo y 
-I-ñores iban juntos, unidos, sin reparo nin­
guno, cordialmente, en e l g rave silencio del 
entierro. E l entierro de M oret— podemos 
asegurarlo -ha sido una de las más seDcilla® 
V á la  ver más solemnes m anifwtaciones pú­
blicas que ha hecho M adrid en homenaje de 
un g'rande hombre.

E n  la  plaza de Consejos se despidió el 
duelo, pero fué numerosísima la gente que 
llegó al Cementerio de San Isidro, donde 
en iem i al gran tribuno después de decirse 
una misa v  rezarse un responso en la  Capi­
lla.

\ la iinn y  cuarenta minutos recibió cris­
tiana sepultura el insigne patriota, eminente 
político, extraordinario orador y  g lorioso po­
líg ra fo . cuvo nombre pasará á la H istoria y 
:í la inmortalidad honrando á su generación 
v á su Patria.

E l día de su muerte fué un día de luto pa- 
r,i España, que veneraba ,á M oret. ¡Q ue 
D ios, infinitamente misericordioso, le  hay.i 
llam -fio á su seno !

SOLUCIÓN DE Lfl HUELGA

TRIUNFO DEL SEÑOR ALBA
Nuestro Queridísimo am igo ei Joven é iiuslre M ia is tro  de la (Gobernación ha r e s u e ^  

rohiemente oara  todos, e l pendiente conflicto de huelga obrera . E l S r .  A lba se encontró con 
un J r a T p r o S a ^  hace varios meses y. en tales términos, que *  E u u  *
e n o r m e s  diñcultades V hacía posibles contingencias que aumentando e l conflicto, le  hicieran de 
T n rT te r íen era l Deduzca el le c to r lo  g ra v ilim a  que hubiera sido en las presentes arcunstan-

nrnfeslonales ese P a b lo  Ig les ias v ividor y neurasténico, ese L e n o u x  que se proclam a je fe  ab-
p ro  de sus campanas para  e l logro  de sus aspiraciones s e c

una actividad que no puede menos de leconocerse hasta p o r  sus 
nne cií^rrM oaré i^rcon  to actividad, con una incansable energía, e l S r . A lba, ayudado de su 
?flsto c g / to r/ / c o /  % derosas luces de su talento de intelectual y de
fninimente c  estudiar e l problema obrero cuya imporlancta echo de ver a l momento, planteóse 
iíi riíes/tort inou irió  Investigó sus causas, examinó las pretensiones de pa tron os  y  de obreros,
Í J T n a r l e  n s to  V ré d S to  *  y después de su estudio, la solución ha surgido de su
f ite s r ío n n V / ffe  tenia precedente en e l S r . Alba, pues sabido es que cuando
Z  íoTernad^^^^^^^ resolvió cierta huelga igualmente grave, y e l conflicto ha term inado.

F l  nasado sábado á tos seis de la (arde reuniéronse en el M in isterio  de la  G'^bernacion pa ­
tronos y obreros y después de ana seria discusión, que el S r. A lba cortó  violentamente, se so-

'^ l a  ‘̂ l í l Z f d f n t í "  & T á % S r J e l?  de Enero de 1914, teniendo en cuenta que ¡o s  p a -  
i r L s  n S a n  algún tiempo para acomodar sus contratos á la nueva organización  del

‘ ''fa ^ % o m p ro m is o  colectivo del grem io de obreros de cerra jería  de no prom over ninguna cues­
tión referente á la  jornada, en el p lazo m ínim o de cuatro d cinco años.

C om oes íoea tis fa c ia  et anhelo de los obreros aceptaron éstos la  fórm a la , aunque con deseos 
de aue la  jornada de nueve horas entre en v igo r en f.® de Septiembre próxim o.

lo s  patronos iambién aceptaron, pe ro  con la  condición de que ¡a fecha de jo rnad a  de nueve

^ s E A lb a 'p id U Z lo s ^ t r o n o s  volvieran para celebrar nueva Junta d las once de la noche

n e X t S Z t r e v i s l a  v el señor M in istro  de ¡a Gobernación empleó mucho tiempo en con -

los obreros que con e l natural agrado acogieron la solución P e ro  plantearon entonces la  cues

^  m ,a s
nfídos de la edifícación para o ir  á sus comisionados y a l fin, después de estudiar detenida y

í « , M ¡ r  c .m » „ U , l l d a l  de reclam ar ee l, abano de,ar,-

'L T a m á ‘¿  m l f m T L i a , o  p a r la madoaa acordaron o o l-
r e r T l r l S á f o á f n Z W . f p a e a  precio  de loe jo in a lee  obreroa. N o  p o d .m o . menee de reeono-

‘ ‘ 'T l í '’ ’n ljd 7 f " n " r ¡ !f a  a S d X n t á  t S T c l e i l o r  a l Sr. A lba enea • ¡c fa cb o a fe la ^  

“ S ™ t a s  feUoltaclanee ,d c  p o r  la e o lu M a , la .  rápida ,  faoorab i, del e o , m -

un com pleto triunfo personal del ilustre M in istro  de la  Gobernación.
L a  M on arq u ía  se com place en manifestarlo asi.

E n  el p r ó x i m o  n ú m e r o ,  p u b l i c a r e m o s  u n  h e r m o s o  a r t í c u l o  de n u e s t r o  

i l u s t re  c o l a b o r a d o r  D. I S I D O R O  B U G f l U l x f l L ,  t i tu l ado ;

L a d ra r  á la luna.
T a m b i é n  p u b l i c a r e m o s  u n a  i n t e r e s a n t e  i n f o r m a c i ó n  g r á f i c a  de

La Dirección general de Seguridad,

Moret y “ La Monarquía,,, U na  tontería de “El Radical,

El gran político muerto profesaba un »in- 
cero cariño á L a M onarquIa , al que corre®- 
pondíamos nosotros, porque eUSr. Moret er i 
muy querido en esta casa. Figuraba su nom- 
b i f  ilustre á la  cabeza de la  lista de nuestros 
colaboradores, y  muchas veces honraba es­
tas páginas con su prestigiosa firma. Nos en­
viaba trabajos, como suyos, srimprc m agis­
trales. con alguna frecuencia. L a  firma de 
don Segismundo Mopi't avalora y  abrillanta 
nn.estra colección.

Al entierro no pudo asistir nuestro D irec­
tor. Benigno Varela, por encontrarse ligera- 
mente en ferm o; pero estuvo la Redacción 
de L a M o narquía , su redactor-jefe \ugu«to 
M artviez 0 !m e*lilla . y  sus redactores José 
O rtiz di* P inedo José González Jubany. M-i- 
rio Jiméni'z. L a á ,, N icolás Suárez. Restiturn 
Sáiz y  -Alberto de -Segovia.

L a M onarquía llora  con España entera < 
muerte de M oret, y  envía á su distiguida fn 
m illa  el testimonio cordialisimo de »u sinci - 
ro pésame.

Descanse en paz e l eminente estadista.

E l absurdo penodiqu illo de Lerroux. cu i 
m otivo de la muerte del insigne M o rv . dir. 
en una chabacana titu la r; Ln M onarquía  .o 
quéda sin hombres.

A nosotros e l único comentario que nos ha 
mi-rccido tan orig ina l iifirmacíón, hu sido 
una sonora y burlona carcajada, que es el 
lenguaje que empleamos para tratar con per­
sonajes y prestigios como Lerroux.

O lvida 1*1 hombre de la cal que lodavía te- 
nemc:; un Maura para tranquilidad de l.i- 
per.'onas decentes y  zozobra de los que^ r.,* 
alimentan de yeso y construyen automóvi- 
les de... cem ento; y un conde de Romano- 
nes representante del o í ie n  social, y un Gar­
cía Prieto y un La C ierva, y  un Dato, y  un 
Alba, y  un N avarro  Reverter, y  un Cobián. 
tantr.- otros, que son y  serán siempre fuer­
te? sostenes de la vigorosa, sana y pujante 
Monarquía Española.

P o r  una vez nos hornos humillado para ha­
blar ron E l  Radica!, si no nos entiende por 
quc nuestro lenguaje pulcro puede ser para 
él lo  que las m argaritas para los puercos, le 
hablaremos más claro.

P o p  f a l l a  de t ie m p o .
En e l mitin a leb rado , 

aunque yo  no lo  celebre», 
en el teatro La Gran \ ia,
A lejandro e l circunspecto 
lui dicho cosas famosas, 
como suya-, por supuesto, 
y de todas esas cosas 
la que más gracia me ba hcchi- 
es la  de que si c l  p.f sabio 
sólo i's... f o r  fa lta  de tiempo.
¡E l  tiem po! Precisamente 
®i .ligo  le ha sobrado, e » eso. 
y aprovecharlo ha sabido 
con c l más pingüe provecho.
Bien puede decirse de él 
que nunca ha perdido el tiempo,
■que el.tiem po es oro y en oro 
lo ha cobrado hasta el exi e®ú.
X n. afortunado caudillo, 
si usted no es sabio, lo  siento, 
pero no es por eSa causa 
que ha dicho usted tan en serio.
Es lo m ismo que decir 
que si Garulla hace versos 
tan malos, no es por su culpa, 
sino... por fa lta de tiempo,
E l tiempo no tiene culpa, 
y s'i hay vates ratoneros 
como sabios malogrados 
ó, si usted quiere, en proyecto, 
no es por culpa del reloj, 
sino por culpa del seso.

De l  c a r n a v a l .
¡ Salud, Carnaval de este año, 

salud, bien venido seas !
Vengan tus cándidas bromas, 
venga tu continua ÍMcrga, 
venga tu inocente farsa 
y  tu 'd ivertida fiesta.
Luce tu gran muchedumbre 
donde, á veces, no se acierta 
quiénes lucen sólo cara 
y  quiénes lucen careta.
Vengan tus grandes revuelos 
y  tus locuras pequeñas.
Vengan tus nuevos disfraces 
á hacernos la  vida amena.
Enmascara á Gumersindo,
,i Pablito y á Rarroeta
que de desenmascararlos
®e ha de hacer por nuestra cuenta.
ni®frazado de República
■Melquiaties se contonea,
V Alejandro se ha hecho un traje 
íle papel (papel moneda),' 
para irse á la Castellana 
á enamorar cocineras...

- S.alud, carnaval de este año, 
salud, bien venido - i *h s  !

Epictetü .

ÜBto y la  C ierva en Sevil la
l ’ .ira asuntos profesionales han e® t^o  en 

la bella capital andaluza nuestros ilúVtres y  
queridísimos am igos D. Eduando Dato y  don 
[uan de la C ierva. Además de su labor foren­
se, que por cierto fué brillantísima, vi-itaron 
lo » monumentos-artísticos que eucierra Sevi­
lla. y  fueron obsequiados con un banquete y 
un lunch  por e l Com ité provincial conserva­
dor.

.AI finii! del banquete »c cursó un telegram a 
de saludo cariñoso y  adhesión inconldicional 
•il .Sr. Maura, firmando on nombre de los 
concurrentes el je fe  local de los conservado­
res sevillanos. Sr. D. Tom ás Ibarra. '

M  lunch  asistió la briosa Juventud Conrer- 
vadora de Sevilla, y se dieron entusiastas v i ­
vas á España, ai Rey. á Maura, á Dato y á 
Cierva.

En fin, con este m otivo se ha expresado 
bien claramente la opinión unánime qué e x is ­
te  en S ev illa  y  la valiosa representación c ó d - 
-*crvadora que trabaja a llí por los 'ideales que 
encarna v  representa D . .Antonio Maura.

Ayuntamiento de Madrid



a.

El  Arctilí luque Reniero.
E l día 27 murió en V iena, victima de la 

g rave dolencia que padecía e l Archiduque 
Reniero. Ochenta y seis años contaba e l A r ­
chiduque. Había nacido cn M'ilán e l 11 de 
Enero de 1827, siendo sus padres e l Archidu­
que del mismo nombre y  la  Archiduquesa 
Isabel, Princesa d e  Saboya-Casigaan.

Hace algunos años, con m otivo de la  cele­
bración de su jubileo m ilita i, 6 sea de los se­
senta años de su ingreso en e l E jército , en 
e l que comenzó á los diez y  Siete, Austria en­
tera le tributó un homenaje. Pocas veces se 
ha visto tan patente ei prestigio de un Prín ­
cipe.

Han sido grandes los servicios c iv iles y  m i­
litares quo comprenden la dilatada existen­
cia del Archiduque Reniero. E m pezó 'de ofi­
c ia l del regim iento silesiano de Infantería del 
Emperador, y  pasó después á uno de Cora­
ceros. En 1852 q ió  su nombre al regim iento 
de .Salzburgo. A  los veintisiete años fué ma­
yor general e l Archiduque R en iero ; á los 
treinta preslidente del Consejo P rivado Impe. 
r ia l, más tarde lo  fué del Nuevo Consejo Im ­
perial, y de 1861 á 1865 ministro-pn-sidente 
de! Gabinete Schmerling.

Además e l Archiduque Reniero fué un inte­
lectual, frecuentó la  Sorbona en su juventud, 
y en M ilán hizo estudios muy serios en el 
Foro.

En Derecho Internacional privado era el 
Archiduque Reniero una voiíJadera autori­
dad, que recibía muchas veces consultas de 
los más insignes abogados de Europa.

E l Archiduque Reniero estaba casado con 
la Archiduquesa M aría Carolina, hermana 
dcl Archiduque Alberto. N o  tuvieron hijos, 
y  viv ían  en V iena una Yida muy retirada.

S. M . la Reina Doña M aría Cristina era 
sobrina segunda del Archiduque, y tanto ésta 
como S. A. la Infanta Isabel, profesaban al 
ilustre Príncipe fa llecido un gran cariño.

Conocida la  gravedad del Archiduque te­
nia proyectos la Infanta Isabel de partir pa­
ra V’ iena, y  aunque recibió telegráficamente 
la  triste noticia de su muerte, no'desistió de 
su propósito. E l martes salió en el expreso de 
Francia para Viena, acompañada de su dama 
particular la  Srta, M argot Beltrán dc L is  y 
de Su secretario D. A lonso Coello. Con la 
In fa jita  hizo el v ia je  hasta París el Príncipe 
Alejandro de Battemberg, que marchó á Lon ­
dres.

S. A ., que lleva la  representación de la 
F am ilia  Real española, v ia ja  de riguroso in­
cógnito con e l título de condesa de Segovia.

En toda Europa, ha producido la  muerte de 
D. Reniero profundo pe-sar. A l  sentimiento 
de todos unimos e l nuostro m uy cordial.

L.s MON’ ARQnf.4 gp c o m p la c e e n  te s r im o n ia r , 
a h o ra  co m o  S iem p re , su a ilh es ió n  in q u e b ra n ­

ta b le  al Trono,

M IR A N D O  A  E U R O P A

4  C u j i l i l la s  de u n ^
Cuando v iv ía  María Teresa yo  no notaba 

la distancia que m e separaba de m i h ijo F er­
nando. Donde estaba ella  estaba yo  también ; 
p ero ahora... Comprendo muy bien que mi 
h ijo  quiera seguir empapándose y  respirando 
la  atmósfera de paz y 'd e  cariño que ella nos 
dejó. «T o d o  recuerdo de ella— m e escribe—  
es hermoso y  lleno de poesía, y  lo que para 
otros es un sufrimiento, para mí es un con­
suelo.»

L a  despedida del últim o año que pasaron 
juntos on la tierra ha sido vprl.laderamcnte 
triste para él. En la capilla de Palacio, colo­
cado en e! fondo de ia  tribuna, oculto á la# 
miradas de las gentes, pensaba mi pobre hijo 
en que el año anterior, justamente en ese mis­
mo sitio y  á esa misma hora, María Teresa 
estaba rezando con él, que iba camino de Me- 
lilla . «¡Cuántas cosas han pasado desde en­
tonces!»— me dice. Sin embargo, no se rebe 
la ; no tiene otra aspiración que la  de cumplir 
lo m ejor posible ,?u misión sobre la  tierra.

E l d ía de Nochebuena, cuando después de 
reiar, como siempre, por su madre, duermen 
ya sus hijos, se pone á escribirme esperaríio 
á que llegue la  hora de la Misa del Gallo. 
¡Q u é caria, Dios m ío ! T iene escrúpulos de 
haber hecho pasar mal rato á la  Reina Cris­
tina, porque le  pidió que fuera á repartir los 
juguetes á sus nietos para que notasen menos 
la ausencia de su madre.

«E stoy  solo— m e dice— , y  mientras escribo 
estos renglones llega á m'is oídos el ruido de 
lo.a chicos que recorren las calles con zam­
bombas y  rabeles. En m iles de hogares rei­
nará á estas horas la felicÁlad más com ple­
ta. Dios se la  conserve; que nadie sabe lo 
que es la felicidad hasta que no la pierdo. 
Cuántos pobres hay que miran con envidia 
al rico y  no piensan que la muerte no respe­
ta Tili al uno ni .al otro, que para ella  somos to­
dos iguales, y  las penas son también iguales 
para todos ; »

L eo  estas co«as, y  en m ed io de m í pena ten­
g o  que confesar que siento un gran consuelo.
¡ N o  he de consolarme, cuando veo que en 
mdJio de su dolor no desea otra cosa sino 
que Dios conserve la  felicidad á los dem ás! 
H ay mucha paz en su alma, una paz bendita 
que aun después de muerta le  da M aría T e ­
resa. «L o  que he tenido fué muy corto— d i­
ce— , pero hermoso ; y lo  pasado nadie m? lo  
puo)ie qu ita r; siempre lo  recordaré lleno dc 
agradecim iento hacia Dios y  hacia e lla .» Y  
yo también estoy agradecida .í D ios y á ella.

H e dejado correr mi pluma porque sé que 
cuando de María Teresa y de sus recuerdos 
se trata, los e.spañoles y  yo constituimos una 
gran fam ilia . Y  aunque eso no fuera, yo  con­
fieso que me es imposible, por ahora a l me 
nos, escribir impresiones de mi v ida sin ha­
b lar Ide ella.

I níanta española, p
Metida dentro de m í misma, salgo poco, 

acorto lo  que puedo mi paseo por e l parque 
de Nymphenburgo, testigo tantas veces de la 
felicidad de m'is hijos, y  gusto de permanecer 
la mayor parte del/Jía trabajando en mi cuar­
to. A  lo  m ejor ol timbre del teléfono que ten­
g o  sobre mi mesa interrumpe m i trabajo. Es 
mi lu jo Adalberto, que me pregunta desde su 
cu arto ; «¿ Qué tal ? ¿ Cóm o estás ? ¿ Quierc.s 
subir? Si vienes— me dice— te leeré a lgo  bo­
nito». Y o , naturalmente, subo en seguida, re­
cogiendo á m i p.aso á m i h ija P ila r . Es un 
descanso para Adalberio, cuando ha termina­
do sus trabajos m ilitares, dedicarse á la ame­
na literatura, y nosotras escuchamos encan­
tadas los libros que nos lee. «¿ Qué autor 
quieres h oy? », suele preguntarme.

T iene en su cabeza el catálogo de los nu­
merosos libros que llenan sus estantes; los 
ha manejado todos y  sabe exactamente dónde 
están.

Es muy cómodo, cuando uno va  ya para 
v ie jo , emplear las inteligencias jóvenes de 
los hijos para rev iv ir  y  comunicar impre^o- 
ne# instructivas y provechosas.

Los que viven en m edio dc! torbellino de 1.a 
v ida de sociedad no conocen e l placer que 
proporciona la  lectura, V o  lo j  com padezco; 
sé por experiencia e! vacío que dejan en el 
alm a dierros pasatiempos. P o r  esq es para mi 
de gran tranquilidad di saben que mis hijos, 
con un lib ro  por compañero, como ellos (di­
cen, no se aburren, ni m ' aburrirán, aunque 
tuviesen que v iv ir  en el lugar más apartado 
del mundo.

M i? nietos van sintiendo también afición á 
. la lectura. Esa manifestación de su espíritu 
es una esperanza. Los veo  rodeando á mi h i­
ja y  diciéndole con su risita de ángeles : 
«T ía  P ilar, léenc« un cuento». Y  la verdaiJ 
es que escuchan con atención, lo  cual es cosa 
muy importante. E l interés que siento por los 
nmos dc m i Pedagogium  m e ha m etido en 
estaq cosas que llaman de pcilagogía. Lo  
primero que debiera enseñárseles á los niños 
es á escuchar con atención. E l saber escuchar 
p-j una ciencia. Y o  aspiro á que los niños es­
pañoles que aquí educo no se conformen con 
repetir las cosaa como los locos, sino que se­
pan dar cuenta de lo que han estuiliado. 
Cvando se aprenda á saber leer, se leerá más 
y  se hablará menos. Con ello ganará la  P a ­
tria.

In fanta úe E sp añ i.

P o l íH c a  e x t r a n je r a .
Habla B riand,

E l presidente del Consejo de Francia ha 
leído á las Cámaras el program a del nuevo 
Gobierno, que continuará la  política del an­
terior mediante la unión de todos los fran­
ceses. H ará lo posible piara que se vote rá­
pidamente el proyecto de Reform a electoral, 
planteará los problemas de la  enseñanza, 
la administración y las luchas obreras., Di.g- 
cutirán el T ra tado con España sobre M a­
rruecos, y  así que sua aprobalio organizairá 
la zona que corresponde á Francia para ev i­
tar la acción de guerra haciendo la  paz, 
como sucede en Túnez y .Argelia. También 
tendrá la vista fija el nuevo Gobierno en los 
asuntos internacionales, con espedialidad en 
los de Oriente y  Extrem o Oriente.

L a s  s u f ra g is ta s  in g le sas .
Un ex m inistro conservador ha presenta­

do una proposición á las Cámaras pidicmln 
e l voto electoral piara las mujeres. E l Go 
bicrno opina que deberán tenerlo en lu# 
elecciones municipales sólo.

En fin... ya veremos. En Inglaterra  el fe 
mirfismo va  viento en popa. A  este fem in is­
m o, que no es precisamente el fem inismo de 
deña Concepción Arenal— cuyo libro, La  
m ujer del porven ir, verdaderamente mara­
v illoso, se lo  reco.ri'.ndamos á nuestras fe­
ministas, por ejem plo, á V ioleta— , á este fe  
nrinismo, repetimos, lo llamó masculinismc 
Benavente. ¡Q u é  razón tuvo D . Jacinto!

A .  de S.

U n  elogio al R e ;  de Espada

El representante de la  R . pública de Sim- 
ti. Dom ingo, D. Enrique Dcschamps, ha 
publicado en  los periódicos de su país un.i 
interesante carta, en la  que se hacen lison­
jeros juicios do España y  d e  nuestro Rey.

En e lla  refiere la  visita que hizo i l señor 
Deschampa á Don .Alfonso X I I I ,  y elogia 
con entusUasmo la cultura y  conocimientos 
di-mostrados por e! Monarca con relación á 
ia República dominicana, asi Como ds'! 
afecto y  cariño demostrados á la persona de 
su representante.

«D on  A lfonso— dice el Sr. Deschamps—  
es un hombre cultísimo. Educado para re­
g ir  los üestinos de una Nación, en  que la 
sabiduría fué siempre flo r  de todos los tiem­
pos, nada más natural y lóg ico  que su e le ­
vada cultura moral é intelectual ; pero si 
he de a lud ir á m i sorpresa ante la  diáfana 
claridad, ante la espontánea sencillez con 
que e l Rey de España exterioriza, sin pen­
sarlo acaso, el delicado y profundo cu ltivo 
dc su espíritu,»

Manifestó además S. M. al embajador de 
la República de Santo Dom ingo, en las fies­
tas de Cádiz, que tenía noticias, pop el m i­
nistro de Estado, d « las cuestiones que afec­
taban á las relaciones comerciales entre Es­
paña y  aquella República.

«Considero este asunto— dijo  e l Rey—  
muy importante, y dada la  buena disposi­
ción del ministro, si hay algún inconvenien-

frases dichas en el m itin del Salón- Reglo. 
Y  si e l periódico de la calle de Arlabán no 
rectifica sus afirmaciones adjudicándonos lo 
que no 'd ijim os jamás, nos veremos precisa­
dos, desde el próxim o número, á reprodu­
c ir la  lista intacta aludida por España X u e. 
va. Brindamos la  colección dc! periódico á 
quien la quiera revisar, aunque sea nuestro 
adversario. En ella no e.vtampamos nunca 
la  m ajadería que nos endosa España A ue- 
va. V , no la estampamos, porque tenemos en 
esta ra#a muv firme e l sentido común.

El Rey, á Burdeos.
Anteayer, después de celebrado e l Conse­

jo  Ue Ministros salió e l Monarca para Bur­
deos y  San Sebastián, donde permanecerá 
breves días. Acompaña a¡ Soberano en su 
excursión el señor conde del Groye.

En la estación despidieron al Monarca la 
Fam ilia  R ea l, los ministros y  sigivificadas 
personalidades.

El Programa Ministerial.
A yer nos entregaron el programa minis­

terial. P o r  exceso 'Je orig inal no nos es  po­
sible publicarlo. En ol próximo número lo  
haremos, agregando nuestro comentario. 
Sin embargo, podemos adelantar á los lec­
tores de L.A Mo.N.ARQUt.A, que dicho progra­
ma manifiesta una vez más la  orientación 
altamente liberal del Gobierno y  el espíri­
tu culto y  democrático del señor conde de 
Romanones, cuyas condiciones de estadista 
le  han llevado á la  Jefatura del partido l i ­
beral.

López Mañoz en su  cátedra.
E l m iércoles reanudó la  asistencia á su 

clase de Psico log ía , L óg ica  y  E tica en el Ins­
tituto del Cardenal Cisneros, el Excm o. Se­
ñor M inistro de Instrucción Pública D. An­
tonio López Muñoz.

Recibiéronle con unánime cariño los esco­
lares, viendo que su profesor sabe hacer 
compatible la  explicación de su cátedra y el 
desempeño del cargo de ministro, que tanta, 
tan intensa y  tan constante labor supone.

Con este m otivo reiteramos nuestro más 
profunUo y  sincero afecto al ilustre ministro 
de Instrucción Pública y  Bellas .Artes.

te que resolver, venga usted á verm e, y pro­
curaremos or illa rlo .»

L a  carta del Sr. Deschamps ha sido aco­
g ida en Santo Dom ingo con entusiasmo, de­
mostrándose las simpatías que aquel país 
siente por España.

ya va siendo demasiado
E l Sr. Lerroux, en su mitin del pasado do­

m ingo se perm itió hacer algunos encubiertos 
ataques á S. M , la  Reina Doña M aría Cris­
tina.

Eso, Sr. Lerroux, no podemos tolerárselo. 
Es una cosa sencillamente incalificable.

N o  crea el emperador fiel Paralelo que va- 
mog á defender á Doña María Cristina. A I 
lu gar altísim o que ocupa en la  consideración, 
más aún, en la devoción nacional, tan in­
signe dama, no llegan los ataques de un v i­
vidor tan bajo como él, Pero sepa Lerroux 
que ya va siendo demasiado.

¿ M in i s T e n io s  n u e v o s ?  s e m a n a  e s c o la r .
E l señor conde de Romanones tiene pro­

pósitos de crear e l tantas veces prometido 
M inisterio dcl Trabajo.

E l proyecto del presidente del Consejo no 
puede ser más digno de encomio. Entre lo? 
ronservallores, D . Eduardo Dato abriga el 
rrismo deseo.

Se dice también, que adem-ís de! Mlniste 
rio  dcl Trabajo, se creará el .Ministerio ■*“ 
Comunicaciones.

Nosotros no aseguramos nada. Eso se 
cuenta por ahí.

Lai loventuile! [onseniaÉias
 j  "Eipaaa Jaiva.,

P or una sola vez, vamos á contestar tem­
pladamente á España A'ueva, que se perm i­
tió hablar de La M o n a r q u ía  comentando el 
m itin de las Juventudes conservadora®. 
Nosotros no estamos conforme con algunas

En el local de la  Juventud conservadora 
se inauguró e l d ía  26' una fiesta llamada de 
los Estudiantes; en ella  se han tratado in­
teresantes puntos sociales y  políticos.

— Han terminado ya los exámenes que 
ir auguró ei catedrático de Física de la  Cen- 
tral Sr. Martí, con mediano éxito para los 
alumnos. Aplaudimos su estricta justicia.

— E l Sr, Piñerúa ha comenzado á exam i­
nar á sus alumnos de Quím ica general.

— Según m e comunica m i am igo Gonzalo 
Pastor, los estudiantes de Valladolid  pien­
san tributar un homenaje á la  m emoria de! 
in.signe estadista D , Segismundo M oret y  
Pendregarst.

— Han com enzíJo las clases prácticas en 
el Museo-laboratorio de .Antropología crim i.' 
nal que d ir ig e  e l joven catedrático Sr. Sal- 
daña. Se están reuniendo curiosos materia­
les para la  elaboración de un Código.

Nuestro 'distinguido decano Sr. Ureña ha 
inaugurado este género de clases prácticas 
en su nuevo Museo-biblioteca. Hemos empe­
zado á colecionar numerosos manuscritos.
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Para e l insigne general 
argen lino  D . ju l io  A . R o ­
ca. com o recuerdo de amis­
tad cariñosa.

I
1-05 tinerfeños demostraban una vez más 

la  nobleza de sus corazones. La hospitalaria 
región del Te ide. acogió gentilmente á lo » 
marinos de la escuadra francesa. Y , á b o r lo  
d e  aquellos acorazados, en noches de festi­
va l, sonaban como á bordo de cuantos bu­
ques guerreros de las escuallras europeas 
fondearon en el puerto de Tenerife  las folias 
que vienen á seir el himno amoroso de Cana­
rias

Tiene m i Santa Cruz rica, 
n ieve y  rosas en la  cara ; 
la nieve, so la  dio el Teide 
y  las rosas la  Orotava.

Y  algún oficial francés también cantu­
rreaba, en español, la  fü 'ii». que oyó cantar 
á  una maga deliciosa de aquellos v e r je le s ;

Todas las canarias son, 
como ose T e ide  gigante : 
mucha n íeve en el semblante 
y  fuego cn el corazón.

Y  a llí, en aquellos tres días que Ih'vaban 
tic holgorio, en los bailes ddi Club Náutico, 
e i las fiestas del Casino y  del Quissisana. 
en las excursiones á L a  Laguna y 'e n  plena 
plaza de la Constitución, los marino.? france­
ses, como ios ingleses, como los alemanes, 
como los rusos, fueron conquistados por la - 
isleñas, m agnolias espléndidas y humana» 
de aquel jardín.

Lucía el sol mañanero alumbrando l.a 
hermosura del paisaje. P o r  la cubierta del 
acorazajlo Liberté , paseaba el oficial Javier 
Andrieux. Recordaba e l baile del nocturno 
anterior en e l Casino. Y ,  la  figura encanta­
dora d e  la  h ija del capitán general que fué 
su pareja en e l cotillón. Linda, muy linda, 
y  coquetona, muy coquetona. Si á la im agi­
nación de .Andriuex no hubiese acudido du­
rante el balile el recuerdo de Graziela. de la 
espiritual Graziela que le aguardaba en P a ­
rí», tal vez el marino hubiese naufragado en 
e i m ar de seducciones de la  gcneralita. Pero 
no. E i corazón de .Anlrieux tenía, como los 
buques, o r a  coraza que solamente podía 
traspasar e l cariño do Graziela.

Javier Andrieux, oyó que. pronunciaban 
su nombre desde una lancha que habíase 
apiioxim.ido a l Liberté. Se asomó á la borda. 
Pronto reconoció el mai*ino á quien llegaba 
en Su busca :

; Don M auricio .. !
— I Javier... !
Abandcaió la  lancha el visitante. Subió

por la  escalerilla de l acorazado. Y  arriba ya, 
se abrazaron los -Jos hombres.

— .Ayer m e dijeron que venías en la  escua- 
dr.r. ¿ Cóm o no nos visitaste?

— Si no sabía que se hallaba usted aquí.
— Claro, con la  vida que haces, no te 

acuerdas de los v ie jos  am igos de tu casa.
\ ivo  aquí, con mi hija, desde el año anterior. 
Es lo único que me queda en e! mundo. Y 
voy á perderla antes de m orir yo.

— ¡P e ro , E nriqueta ...!
—M uy m al. hijo, muy mal. Los médicos 

me recomendaron sacarla de París. .Aconse­
járonme que la  trajese á esta tierra españo­
la donde tantos enfermos dvl pecho encon­
traron a liv io . Cerré mi casa de París. P ro­
bablemente ya  nu se abi’.rá nunca. Porque 
al m orir Enriqueta...

P o r  los ojos del padre, resbalaron unos 
lagrimones. T ra tó  e l oficial de consolarie ;

— ¿ N o  serán, don Mauricio, temores in ­
fundados ?

— N o, Javier, no. La reconocieron todo? 
tos médicos. N o  tiene -a'ivación, Y  es tan 
buena la pobrecita como lo era su santa ma. 
clre. Y o  también moriré pronto. N o  podré 
sufrir la soledad que m e aguarda.

Debió notar don Mauricio la impresión 
'd o lo rosa  que producíale al oyente su relato. 

Procuró serenarse :
-Perdona, h ijo , que te entristezca con 

mis amargura». P ero  la  quiero tanto. Por 
Enriqueta vine á buscarte. .Anoche me d ijo ; 
<■; Sabi's. papá, que probablemente vendrá 
en la escuadra Javier ? ¿ P o r  qué no lo  ave­
riguas? ¡Q u isiera  v e r le ! ¡F u é  tan buen 
am iguito mío cuando correteábamos de chi- 
cuclüs por los jardines de Vcrsalles !» .  Y’ 
tsta mañana he preguntado por ti á unos 
marineros que desembarcaban. M e dijeron 
(|Ue venias en el Liberté . Y' aquí me tienes

Repuso el oficial :
-Y' ahora me mareho con usted. Voy á 

dc( írselo al je fe . Quiero, ante todo, saludar 
.i Enrique'a.

— ¡C on  qué alegría te verá lle ga r !
N o  tardaron en hallarse á bordo de la  lan. 

cha tomada por don Mauricio.
— ; V iven  ustedes cerca de! puerto ?
— N o. Compré un hotelito en la  carretera 

de La Laguna.
Llegaron al muelle. Se I c j  aproxim ó una 

jovencita, de rostro agitanado, vendedora de 
flore».

Javier compró un m anojo de c laveles:
- -Para Enriqueta.
-  T e  los agradecerá mucho. T iene pasión 

por las floras.
Subicion a l tranvía, que, arrancando del 

puerto, dirigíase á L a  Laguna. Y  ya en el 
coche, Javier continuó escuchando las la- 
nientociones de don Mauricio, Era una vida 
dn intenso sufrir la  de aquel hombre. Sólo 
tuvo fortuna en los negocios, ¿ Mas para qué 
quería el dünero si encargábase la  muerte 
de arrancarle á los seres más queridos des­
pués de verlos padecer de modo terrible ? 
Prim ero la  esposa, después su hijo— aquel 
T'.ozallón que sucumbió en la tragedia t le  un 
descarrilamiento— y ya disponíase á partir 
. 'i-, siempre su Enriqueta ¡Cuánta d».»-- 
«entuna I

- ; Y' tú tienes novia ?
- .Sí. La  conocen ustede.s. La hija de 

Fournier. Graziela.
¡S í .  s i l  Fué compañera de co leg io  dc 

Er-riqueta. ; Y' cuándo e? la  boda?
—Cuando volvam os á T o lón  dentro d» 

dos meses. Entonces m e darán licencia. 
Y' procuraré que m e concedan un destino en 
vi M inisterio para no abandonar París, en 
lilg'ún tiempo.

-Deploro no estar en tu boda. Pero ten­
go  la  seguridad de que sólo abandonaré Ca­
narias para ir  á reunirme con los míos en el 
otro mundo. Y  si vHeses el capricho que tie­
ne ahora Enriqueta.* E l de regresar á París. 
F igúrate. Lo  que todos los médicos m e di­
cen. Sería matarla tan pronto com o se me 
riera en e l vapor.

Subía ya el coche por la cuesta pina y  cur­
va. Sublime panorama e l que divisábase 
desde allí. Abajo, en la  hondonada, Santa 
Cruz, con su caserío riente, con su puerto 
bullicioso, y  ante la  p tA ladón  e l m ar como 
un tapiz prodigiosamente azul.

— M ira e l hotel. ¿V es á Enriqueta en la 
u-rraza ?

Se lietuvo el tranvía. Descendieron Javier 
' don Maui'icio.

— ¿ ves? Ya  te leconoció. Si pudiese
correr com o antes. ¡ Pero como la  pobrecita 
se fa tiga  tanto!

Fué Javier e l que casi corrió al encue i- 
tro de la  niña. Lindaba el hotel con la  ca­
rretera. En las escalinatas encontráronse.

- -Enriqueta.
-Javier. N o  me reconocerás.

---¿Que no te conozco? Si estás tan linda 
rom o siempre.

M intió el marino. Extremecióse v iendo 
á la  joven. ¿Pero  era de Enriqueta aquel 
semblante m arfileño donde las pupilas mi- 

• raban febriles entre las profundas ojeras 
prcgonadoras dcl mal ? Procuró reponerse 
brindando las flores.

Tom a, las compré para ti.
— ¡ O h ! Gracias, gracias. Qué claveles 

más hermosos. Ven... Siéntate aquí. Es la 
vista espléndida, ¿ eh ?

Se aposi-ntaron en la  terraza. Se m etió don 
M auricio en las habitaciones.

Solos ya, continuaron e l charloteo :
- ¿ N o  saWas que vivíamos en Santa Cruz. 
— No.
— Como que ya te habrías o lvidado por 

com pleto de nosotros.
— I P o r  D ios, Enriqueta!
- -S í, T e  olvidarías. Y o , én cambio, me 

acordaba mucho de ti al reco illa r los días 
felices de Versalles. ¿ T e  acuerdas ? ¡ Oh !
¡ Los deseos que tengo de regresar á París, 
de vo lve r  otra vez á Versalles! ¿Recuerdas 
cuándo jugábamos á la  gallina c iega  por 
los jardines y  por entre ¡as columnas del pa­
tio del Trianon?

¿ N o  he de recordarlo?
¿ A  que no recuerdas cómo nos llama­

ban entonces los compañeros dp juego?
— N o , no recuerdo.
— ¿ Ves cóm o tienes menos memoria que 

yo?  ¡L o s  novios, hombre, los novios!
R isoteó la muchacha. Tras el rcir vino 

la  tós. Con la  tós una pequeña salivita que 
puso una mancha roja en el pañuelo.

Javier sintió una sacudida en e l corazón. 
Porque le  recordaba Enriqueta las travesu­
ras infantiles. L a  niña continuó parlera ;

— Estoy muy enferma, Javier. T en go  el 
suficiente va lo r para reconocerlo, aunque 
quieren ocultarme la verdad. P ero  sólo deseo 
una cosa. T e  suplico que intercedas en  mi 
favor. P ídeselo también á m i padre. N o  
quiero morirme aquí. Quiero morirm e en 
París

Y  Enriqueta, sin poder contenerse, rompió 
á llorar. Sa lía  en aquel instante á la  terraza 
don Mauricio. Corrió hacia su hija, g r itó n :

— ¿ P or  qué lloras, Enriqueta, por qué 
lloras ?

Y  la  niña, hipeando, exclam ó :
— Porque no quieres que nos volvam os á 

París.
— Calla, locuela, calla. Y’a  te ofrecí que 

iremos tan pronto -como te repongas.
Los labios de la enferm a murmuraron 

desconsoladamente :
¡ Pues entonces no iremos nunca, 

nunca !
Y  e l padre, para consolar á su hija , la 

d i jo :
— Si estás m ejor, cuando se case Javier 

asistiremos á su boda.
¿P o r  qué los ojos de Javier Andrieux 

abriéronse anchamente como si quisieran 
reprochar á don M auricio por lo que aca­
baba de decir? Fué tan torpe aquel desven­
turado padre que no supo adivinar el efec­
to que á La Hija le  causó la  promesa. Con 
voz vacilante y  débil, la niña interrogó ; 

--¿ P e ro  te casas, Javier?
Y  otra vez el padre, inconsciente, respon­

dióle á la h ija :
— Sí. S.‘ casa con tu am iga G raziela Four. 

nier.
- ; Con Graziela? ¡O h . sí, s í !  También 

jugaba cuando era ch'iquilia con nosotros 
por los jardines dc Versalles. Y  por cierto 
que también ella  nos llamaba... ¿ te acuerdas, 
Javier?... nos llamaba...

N o  pudo continuar. .Acometióla un gran 
go lpe  de tos. Y' un vahído. Y  un vóm ito de 
sangre. .Acudieron los sirvientes a l o ir  la 
gritería  de don Mauricio. Se llevaron á la 
enferma. Y’  ya dentro dc la  casa el padre 
abrazó al oficial.

— L o  ves, hijo, le  ves. ¿ Comprendes m í 
dolor ?

!,o  que acaso no  pudiera comprender don 
Mauricio era e l por qué lloraba Javier co­
m o un chicuelo.

II
Salié) á la tarraza. Mañana prim averal y  

j-etfumada. Enriqueta fué hacia un jarrón. 
A ll í  estaban los claveles que Javier la  re-

M I T I N E A N D O  A  D O S  C A R R I L L O S

El ventripotente Alejandro.— Correligionarios. Basta de palabras. 

L a  acción se impone.
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ga lo  ties días antes. La niña cog ió  un cla­
ve l, que llevóse á los labios. M iró hacia el 
puerto. P o r  la? chir.eneas de los L'i.qccs 
guerreros salían espirales de humo. La e — 
cuadra preparábase para partir. Enriqueta 
sacó un papelillo. E ra e l borrador de la  car­
ta  que la  niña envió á Javier horas antes. Y  
Enriqueta leyó nuevamente lo  que su pluma 
redactó tem blona:

«Javier, m i Javier, ad’iós, adiós para 
siempre. Porque ya no te veré más me atre­
vo  á escribirte así. N o  te o lv idé nunca, nun­
ca. Fuiste tii quien me olvidaste. Graziela 
era la  que más se reía llamándonos novios. 
T a l  vez comprendiese que, al ser mujeres 
las dos. tíiun faría  ella. Y  por ello, sin duda, 
se burlaba-de mí. Antes soñaba con ir  á 
París, con recorrer nuevamente los ja rd i­
nes de Versalles. Ahora ya no iría  ni estan­
do llena de salud. ¿ Presenciar tu boda con 
Graziela? ; Pobre padre m fo l ¡ Si supiese la 
tortura que ma proporcionó su ofrecim ien­
to !  Adiós. Javier. Triunfa, sé dichoso. Yo, 
tu am iguita olvidada, tu novia in fantil, te 
recordaré con amor hasta el ú ltim o minuto 
de m i vida. La otra tarde, al enseñarte tu 
retrato, que guardo siempre en e l cofrecito 
donde se hallan sepultados mis recuerdos, 
adiviné tu extrañeza. Y a  sabes ahora por 
qué guardo >.»a cartulina, que ya está borro­
sa de tanto como la  besé. Mándame otro re­
trato. y  atiende mi última súplica. P o r  el 
imoT que te tengo, rompe la  carta esta. Es­
toy llorando. .Adiós, m i Javier, adiós. -¿Tn- 
r iqu e ta .'»

Estrujó la  niña el papel. Y a  comenza- 
bau á navegar los acorazados franceses. V ió 
llegar á un chicuelo, que subió corriendo 
las escalinata? de la terraza, V  oyóle pre­
guntar ;

 ¿ Es usted la  señorita Enriqueta á la  quo
tengo que entregar una carta de parte de 
un m arino francés ?

— Sí. T rae, trae.
Rasgó e l sobre convulsa. T ra ía  dentro un 

retrato. E l de Javier, en él escrito : «P e r . 
dón. T e  lo pide mi alma, que siempre se ha­
llará junto á ti. Javier.,,

Parecióle A Enriqueta que la desgaira- 
baii el corazón. Su m irada buscó afanosa 
U  silueta del Liberté. L o  v ió  avanzar ga­
llardo, llevándose á Javier, á >u amor úni- 
co. Com o si sospechase que la pudiera ver 
e l que marchaba con rumbo á la  felicidad, 
agitó e l pañuelo. Y  besó el retrato. Enrique­
ta  lanzó en una última miraída loca el resto de 
su v iv ir . Cabalgando por el aire, parecióle á 
la  ainventura que llegaba desde el Liberté  
una sombra espectral que vendóla los ojos. 
Y  cayó desplomada, con el corazón destro­

zado. Se oyó e l ch illar de un sirviente. .Apa­
reció en la  terraza don Mauricio. Corrió de­
solado hacia su hija

-  ¡Enriqueta, Enriqueta!
E l desolado padre puso e l oído sobre el 

corazón de la infortunada. N o  latía ya. 
Peiro a llí, en la mano crispada de la  niña, 
vió don Mauricio el retrato de Javier, del 
que arrebatábale bruscamente á la triste, .í 
1» pobre m ártir olvidada.

B E N IG N O  V .YR E I.A

La voz de la conciencia.
Un inmundo libelo que se pubWca todas 

la » noches, y cuyo nombre no repetimos pa­
ra no manchar nuestros labios a l pronún 
ciarlo, v irac llamando á M.iur.i. con repe 
lida irsouenci.a. «D ios  del patibulon, y  aña­

de que « la  inquisición, el patíbulo y  e l mau- 
ser lo  hicieron célebre y  volv ieron  por su 
fam a.»

Quienes desconozcan la fa lta  de todo sen­
tido ético que tienen los educadores de nues­
tras masas, se preguntarán extrañados:
¿ qué política ha desenvuelto tal hombre 
público para merecer tales censuras y  se­
mejantes calificativos?

.Á e llo  muy bien podría contestarse, que 
porque los hombres que dirigen e l partido 
conservador no pasan por e l Poder guiados 
por el medro personal, sino por el cum pli­
m iento más estricto del deber, abandonan­
do comodidades, sacriftcanldo intereses, 
prescindiendo del afecto de los s u y « ,  po- 
riendo á contribución muchas veces su 
tranquilidad y en no pocas su v id a ; porque 
sus ministros son hombres íntegros, valien­
tes y  decid idos; porque enamorakíos de la 
justicia de una idea la  acometen siempre de 
frente, sin vacilaciones de ninguna clase, 
sin desmayos de ninguna ín d o le ; porque 
han perseguido e i mal a llí donde lo  han en­
contrado ; porque son amigos de la  verdad, 
de la  línea rec ta ; porque han roto con las 
componendas y  convendionalismos de la po­
lítica de otros tiem pos; porque e l ideal del 
señor Maura no es e l trabajo p o r  el fruto 
inm ediato traducido en aplauso á su perso­
na, sino para que, cuando ya no exista, su 
obra pendure con la vitalidad de lo  eterno ; 
porque representa el orden, la autoridad, el 
respeto a l derecho de todos ; porque encau­
za la  energía contra ciertos desmanes into­
lerab les ; porque constituyo el dique más 
form idable contra la revolución sorda que 
pretende socavar lo  más querido y  respeta­
do por todos ; porque eso representa, por 
triste paradoja de la  vida se quiere conver­
tir su política en símbolo de la  crucMad y 
de ia  tiranía, levantándose airadas contra 
tal insigne patriota las voces de la  calum­
nia. la injuria y  la mentira.

- «D io s  del patíbulo» un hombre como 
M au ra ! Quien haya escrito tal cosa que re­
cuerde que á Nakens lo irtdultó Maura ¡ que 
e l indulto de los reos de .Alcalá del V a lle  lo 
in ició Maura ; que cuando en 1907 fué juz­
gado en M adrid Francisco F errer Guardia, 
en ju ic io  oral y  público, gobernaba Maura, 
permaneciendo en una neutralidad por to­
dos reconocida, y  que, en fin, Lerroux y 
Castrov*idOi y  tantos otros, fueron perdona­
dos en época de Maura.

; P ero  para qué seguir I Vayan, vayan ha­
blando á su antojo los cobardes republica­
nos españoles, que nosotros también sabe­
mos hablar y pregonaremos muy alto que 
del conservador L a  C ierva son las leyes de 
emigración, conciliación y arbitraje, la  de 
huelga y  coaiigaciones y las que crean los 
Tribunales industriales y  e l Instituto N a ­
cional de P rev is ión ; que del conservador 
Osma es la ley de Desgravación de los  v i­
nos ; que de gabinetes conservadoras, pre- 

• sididos por D. Antonio Maura, son los pri­
meros proyectos de ley estableciendo e l ser­
vic io .m ilitar ob liga torio ; que del conserva­
dor González Besada es la  ley  de Coloniza­
ción in ter io r ; que del conservador Sánchez 
Guerra es la ley  del Descanso dominical ; 
que del conservador Dato es la ley  de .Acci 
denles del T raba jo ; que...

Una vez más la  voz de la  calumnia e- 
vencida, arrollada y pisoteada por la  voz 
dc la verdad.

J. G onzález Jubanv.

S .  M .  el R e y  en la  g r a n  la b o r  
h is p a n o -a m e r i c a n a .

V ir BECtlEA D O
Fué una memorable .ludiencia en Pala 

(iu . que dejó impresión profunda en el espí­
ritu de los hispanoamericanos que tuvimos 
el honor de repri-scntar á nuestra Patria en 
la conmemoración del Centenario dc las 
Cortes y  Sitios de Cádiz.

Aquella noche S, M . el L ey  Don .Alfon 
so -X III recibifa á loda? las representacio- 
ncg diplom ática» americanas de lo?.pueblos 
donde se habla e l idioma de Cervantes, y 
que traían á la  madre K.»paña anhelos y er. 
tusiasmos, nacidos al calor dc un afecto de 
varios siglos, para- demostrarlo», para po- 
i»-rlos de relieve en el suceso m agno que 
iba ;í festejarse en la hi.-iórica ciudad ga 
ditana.

Eri''- oa severa y fastuosa entésala de 
Palacio,-^u izá  por primera vez, so reunic- 
íuji lüs representantes de veinte nacionali­
dades, de veinte países en comunión de cari­
ños. enlazados por igual propófifn , uniklos 
( >,' idéntica finalidad,

Bien podría asegurarse que nunca un he­
cho semejane ha consolidado tanto el amor 
fia ie rn o  de eso j pueblos como entMices. ¡ E l 
espectáculo fué grandioso, sin e je m p lo ! 
Pero  fué más grandioso todavía cuando 
apareció la  marcial figura, la arrogante f ' 
gura del Monarca español.

Muchos, muchísimos personajes de los 
allí presentes no le  conocían.

Y' la  pnm era impresión fué sumamenic 
agradable al contemplar la juventud y  la 
realeza encamadas ea  una persona que irra­
dia grandísim a Simpatía, inmensa atrac­
ción, y  que suma afectos con ia  amabilidad 
y la discreta sonrisa que es ingénita en d  
Rey.

Pero  cuando se acercó a nosotros, cuan u 
dió principio á la  audiencia, y  el Mon.irca. 
demostrando una ilustración increíble, un 
perfecto y  profundo conocimiento de I.t v i­
da polítics, social y  conierciui de aquellos 
países, á cada Misión le  habló de su patria, 
l e  su progreso, de sus rique/a» agrícola», 
de sus energías, de su 'desenvolvim iento en 
los últimos años, de la  Marina y  del E jér­
cito, puntualizando de tal manera todos lo» 
asuntos que demostraba el continuo estudio 
que hace ,de dichos pueblos y  e l interés con 
que sigue su marcha hacia el porvenir, hay 
que confesar que despertó la admiracióii "n  
todos, que la sorpresa fué inmensa, y que 
en aquel 'ign ifica tivo  acto »c fortificó mu 
c h j más e l sentimiento que lig a  á Kspañ.i 
con sus hijos dcl continente dc Colón.

H oy nog explicamos el constante desci. 
de S. M. el Roy en laborar por la c, iltiii , 
hispanoamericana, cn dedicarla esfuorzo- 
y  energías, cn hacer prácticos c»o? anhelu-. 
que palpitan en to los  los pueblos, porque 
nos demostró que es el más entusiasta de 
lodos los españoles por fortalecer lo » idea­
les de la  naza.

C. M.

hija

El general flgullar
Ha fa llecido en Marchena el teniente ge 

neral D . Manuel Agu ilar, que contaba cin­
cuenta y  seis años de servicios.

Estuvo en la  guerra de A frica  de 1860, en 
e l sitio de B ilbao, de 1873 ; en la célebre ar­
ción de -Arbolancha, que con sólo 86 hombre- 
tomó una trinchera defendida por dos ba­
tallones carlistas; fué á las Antillas, ascen­
diendo á brigaUier en el año 1883, á general 
de división en 1893 y  en 1905 á teniente ge 
neral.

Descanse en paz el respetable m ilitar, cu­
ya muerte ha sido sentidísima, y  reciba 
nuestro más sincero pé.same su dritinguida 
fam ilia.

I ñ H c a T i i i í d »

restablecida ¡a Srta. Carmen BugUu. 
del ex m inistro conservador.

— Completamente ; y  quien ya vuelve »  ha­
cer su vida normal es el simpático marqués 
de la Torrec illa  ; así com o tamb.én ha m ejo­
rado notablemente e l querido marqué- de 
A gu ila r  de Campóo, y e l ilustre ex senador 
D . Tomáb de .\llonde, que • rtá ya muy resta- 
bleciiJo de ¡a operación qu in iigu  i q " »  -? U 
practicó, con toda fe licidad , en I ■•iidtt-.

-M ucho me a legro de ello. Y rom o lú 
eres tan cumplido, supongo que no o- habrás 
olvidado de fe lic ita r á D. .Yndté- d e  Moii- 
ta lvo  y Gómez-Hermosa, que -e > nizo. en la 
ig leria  de Calatravas, como rtó .iü cM  de 
Montésa.

- -Hom bre, lo haré, y  me al-'grc mu. iia de 
esa noticia, porque se trata de un jov • ; dis-' 
tinguido, amable y muy culto.

- Y  para celebrar los Carnavalei, t '.o  -e 
prepara nuestra más selecta socieda '.t

—S i ; peto de esto te haWaré la  pró-zima 
Semana, revelándote sensacionales nuevas. 
Bástelo por hoy saber que la marque-,.? de 
A rguelles y  los condes de Peñalver han ce­
lebrado brillantes reuniones : que el día pri. 
mero de Febrero recibirán los Vizconde? de 
Eza. V que los señores de .dantos Cuzmán 
han señalado los donVingos para rerib ir á 
Sus amistades.

— Confonne. G r.via? por todo. \ h el 
lábado ..

Biieiiatista,

Lerroux perdona la vida 
á Maura y ía Cierva.

• Gracias, señor Lerroux ! Y'a no .■» imi­
ta la fiereza de »us predicaciones. .Ante? de­
cía usted: «M aura y  L a  C ierva no vendrán, 
no pueden ven ir». .Ahora... zuaviza usted sus 
am.’nHzas, Y  nos dice en e l discurso del do­
m ingo: .(Maura y L a  C ierva si no rectifi­
can no vendrán ; pero si rectifican^oid , oid, 
I fd o re s -  . »¡ rectifican, V E N D R .A N ». El 
mismo Lerroux lo predica. lo prof,.ri?K.

P a r l o t e o  a r i s t o c r á t i c o .

— Y a  me tienes otra vez en los M adrilc». 
am igo del alma.

— Mucho me alegro, porque ya te echába­
mos de mcnos y  llorábamos tu ausencia.

-Gracias ; pero no prosigas, que me enter­
nezco, y  dime lo  que ocurre en la  corle des­
de que mo ausenté.

Qué quieres que te cliente ?
— Y a  que yo he llegado dime quiénes 

han ausentado estos días.
— .Al momento. .Mira, para su ca»ti!lo de 

V iñuelas marcharon los condes de Santilla- 
na. Para Berlín salió el marqués de Viana, 
con objeto de acompañar un h ijo  suyo á un 
colegio. E l duque de Alba partió con otro? 
distinguidos sportmans para el .Africa i  una 
cacería. Para Inglaterra salió el Príncipe 
A lejandro de Battenberg. Los jóvenes mar­
queses de Santa Cruz prosiguen por Itali . 
su interrumpido v ia je  de novios, y para...

-Cállate, por Dios, cállate, que no q u i . - i  

ni saber el vacío, aunque sólo sea m omeni» 
neo. que dejan tan ilustres viajeros.

-C ie r io ;  pero tales ausencias se compen­
san con las llegadas de la duquesa de Fci 
nán Núñez, de los marqueses de la  Mina v 
de la Scala, habiendo regresado estos ú lti­
mos de Bilbao, de »u v ia je  de novios.

- ;  Y  qué más me cuentas, apartando ya 
el capitulo de viaje.- ?

-Bueno, pues te diré que el capítulo de 
boda? hay que om itirlo esta semana, pues 
tras varios enlaces distinguidísimos, no se 
habla estos días ni «¡quiera de futuros matri 
monios. ni de peticiones de manos.

-S in  du la  el dios Cupido descansa. Pero 
como yo  no  me resigníi á no hablar de bella» 
muchachas, quiero que me digas si ya está

U N  B A N Q U E T E  P O L I T I C O

En honor de Grijalba.
E l dom ingo se celebró en el Palace Hotel 

el banquete con que, por su elección de di­
putado á Cortes, le obsequiaron á D. A lfon . 
so Ruiz de Grija lba sus compañeros de la 
Juventud liberal madrileña, de la que es 
d igno presidente, y un gran número de am i­
gos particulares.

Asistieron más' de doscientos comensa­
les, entre ellos los Sres. .Armiftán. Zanc.t- 
da, Esfary, A lonso Bayón y otro» significa­
dos político? liberales, que con el festejado 
ocuparon la  mesa presidencial, adhiriéndo- 

los señores presidente del Consejo, Bu- 
rcll. R ivas (D . N ata lio ), Merino. Brocas, 
.Alonso Castrillo, Morote y  García Prieto, 
que envió una hermosa carta llena de doc­
trina política.

«L a  M on arqu ía-decía  en ?u c a r a  el se­
ñor García Prieto entre otras cosas— , encar­
nada actualmente en un S o b «a n o  de gran 
inteligencia, de sólida cultura, de alteza de 
mira-., dc amplitudes de procedim iento, de 
ambiente europeo, conocedor de la? realida­
des de la vida contemporánea, o» e l or»ien, 
la tranquilidad y e l sosiego que e l país tan­
to necesita para »u reconstitución.-

Felicitam os al Sr. Ruiz de Grijalba, que, 
como saben nuestros lectores, es asiduo co­
laborador de L a M o x .arquIa . y, com o tan­
tas veces lo hemos dicho, esperamos mucho 
de su labor parlamentaria.

.I
J u e v «a  a s

E l fu fante Don Fernando ha tegresado de 
E l Escorial. H oy han comido en P .ilaejo to­
dos los miembros de la Real Fa iiiili».

V i e r n e s  2 4  

Con m otivo de ser i v el sant.j dc la In ­
fanta Paz la Corte ha vestido media gala. 
LosT leyes han Idirigido á Munich expresivos 
telegramas de felicitación.

S á ba do  2S  
H a  sido de palpitante interés y de »qma 

importancia paradlas clases obreras, la con­
ferencia celebrada por el R ey  con la Corai-

Ayuntamiento de Madrid



sión permanente de la  Grandeza, presidida 
por el duque de Tamames. Se trató de la ad­
quisición de 15 casas construidas en la ca- 
r ii tcra de Extremadura y destinadas á las 
c la 'cs  trabajadoras.

D om in go 2 6
Hemos visto á S. M . el Rey en la Casa de 

Campo acompañado de los Príncipes A le ­
jandro V Mauricio de Battenberg. Se orga­
nizó una batida y se cobraron, á pesar del 
mal tiempo, 500 faisanes y  300 perdices. Con 
ellos estaban el duque de Tarancón, marque 
ses de in Mina. Santa Cruz y  ronde de Ma- 
cei.ia.

L u n e s  y  m a rte s  2 7  y  2 8
Se ha decretado que la Corte guarde luto 

durante ocho días, por el fallecim iento del 
Archiduque R en itro  de .Austria.

BCiercoles 2 9
Su Majestad el R ey  se ha afectado profun­

damente con la  noticia del fallecim iento del 
gran estrdista D. Segismundo Moret.

J u ev e s  SO
Com o muestra del sentimiento que la fa- 

n ilia R tal tiene por la  muerte del gran po­
lítico, han sido enviadas varias carrozas á 
su .'ntierri). X o  se han adoptado otras dispo­
siciones por haberse suprimido, á voluntaM 
del insigne estadista, todos los honores ofi- 
cirles.

Z ias.

L E T E H D O  F E K IO .D X C O S

¡Oh, la  ju v e n tu d

Hará ptúxiniamente do® meses que un gru 
po de inexpertos mozalbetes tuvo una U ta  : . 
fundar una Juventud M onárquica, y á este 
efecto lanzaron un brillante  Manifiesto al 
país anunciando la luminosa  idea. Nosotros 
la  combatimos rudamente, porque aunque 
merece siempre nuestro aplauso y coopera­
ción todo lo que es juventud y  monarquismo, 
aquello no# pareció mucha idea para tan esca­
sos cerebros, y la  ju ven tu d  murió. ¡ Era na­
tu ra l! Había ven ido al mundo en estado de 
teto, fa lto  de v ida y  energías, y tan prontc 
como abrió los ojos á la  luz esplendorosa 
que nosotros 1*  presentamos, tuvo que ce­
rrarlos regada por los potentes resplandores 
de la  política española.

Luego, ese mismo grupo de jóvenes fra ­
casados. trató de formar sobre las cenizas 
de la  infortunada J uven tud , un nuevo parti 
do político apellidado pomposamente N acio­
nal Monárquico, y  también m urió.Era hijo 
dc un feto, y de semejante padre tenía que 
nacer un monstruo deform e ron muchas pa 
tus, monumental cabeza y  una grotesca cara 
dc fauno, que burlón se reía de sus progeni-
tijre«.

Ahora, últimamente, nos sorprenden los 
diarios con la noticia de la  formación de otrc 
partido llamado Nacional laborista.

Con que ; Nacional laborista, eh ? Muy 
bien. Nos parece muy bien la  idea. L a  cues 
lión es entretenerse, pasar el rato, jugar, y 
está visto que el juego que ahora prefiere la 
juventud es la política. ¿ N o  les parece á 
ustedes que es un síntoma de los actuales 
tiempo# ?

En cambio da rabia y pena v e r  que m ien­
tras los jóvenes agostan su juventud y ene- 
gías estableciendo ridiculas teorías políticas, 
las modistillas, esos encantadores tipos de 
mujer genuinamente madrileños, van solas 
por las calles, mustias y  entristecidas, sin 
hallar el clásico estudiante que las enloque 
cía con gus requiebros.

P e ro  éstos prefieren la adulación al poiiti 
co influyente, al galanteo con las modistas 
pasionales. Para el político son las delicade­
zas, para las modistas la  indiferencia ó g ro ­
sería. • Ks claro ! E l político pueile dar cre­
denciales. las modistas besos; y  los jóvenes 
de hoy día prefieren las dádivas ministeria 
le? á !'.■ besos amoroso?.

. K '  un ?íntOTnn le lo s  t ie m p o s  1
O iram .

EL M IT IN  RADICAL
M eñ an a  d om in g u era .

( dom ingo, d ía  d e  alegría , d c  borrache 
.. . d c  holgorii. popul.iro' ; pero, sin em- 

rjc . el cie lo  está  triste, denso, brumoto, 
I I ' . leb lin a  e ' j '  -s.t oculta la s  calle? y  e d i

ficios de la  gran ciudad malirileña, man­
chando e l pavimento de fango  y cieno.

Son las diez de la mañana. Los traperos 
empiezan á recoger la basura para guardar­
la cuidadosamente en sus carros; las mo- 
disias madrugadoras, ataviadas con su» tra­
jes  domingueros, lucen, jacarandosas, las 
hechuras madrileñas de sus cuerpos junca­
les.

Nosotros, adorm ilados y  fríos, nos diri­
gim os al teatro de la Gran V ía, Se celebra 
e l m itin rajltcal anunciado, habla Lerroux 
V queremos oir, sin que nadie nos lo  cuen­
te, las frases cínicas del gran cínico radi­
cal, la voz de sirena de quien, con melifluas 
entonaciones engaña al pueblo inocente, al 
pueblo honrado.

Vamos, sí. al m itin  radical ; pera vamos 
lim pios, puloros, con camiisa blanca y  traje 
sin m ancha; llevam os ropaje de monár­
quicos, porque no sabemos vestirnos de mo- 
g igan ga  republicana ; llevamos la  ccnc en­
cía tranquila, la  cabeza alta. Somt.s monár- 
quicós de alm a y de rango, y c in i. lestro 
monarquismo en e l corazón, entramos en 
e l m itin raí.iical, ten'iendo ante nuestros 
ojos el relieve  gigantesco de ideales sagra­
dos, y apretando entre nuestros dedos e l ga­
tillo  diminuto de histórico revólver.

En e l  t e a t r o  d e  la G ra n  Vía. 

Cuando llegamos al teatro municipal una 
mujer harapienta y  andrajosa coge la  basu­
ra que despreciaron los traperos, NosotrcK, 
irónicos, la  decim os; Buena mujer, ¿ bus- 
c i  basura, cieno?, pues espérese aqui. Den­
tro de unas horas podrá encontrarla á mon­
tones... Y  entramos resueltos en el interior
d. i coliseo.

Un aspecto fúnebre y desconsolador pre­
sentaba el am plio teatro de la  Gran Via. 
En e l escenario unos cuantos sujetos famé­
licos y  de antipática fisonomía preparaban 
i'l tinglado donde había de representarse )a 
farsa republicana. ¡ Qué pobre y  miserable 
me pareció el oficio ide tramoyista político !

; H a 'tn  dónde desciende el hombre por un 
puñado de garbanzos 1

Por el patio dc butacas pululaban, mohi 
nos y  desesperanzado», un centenar de pobres 
hombres, sucios y  malolientes, que, como de­
cía Camba, vestían He republicanos porque 
nadie les había prestado un traje de monár­
quicos.

Hacía frío . O lía  á v in o  y á aguardiente 
barato... ; Frío , mal o lor, suciedad en los 
trajes, podsedumbre en las conciencias.'... 
.\o podíamos negar que estábamos en un 
r  itin republicano.

L l e g a  L e r r o u x .

Kn esta? v parecidas reflexiones nos lia- 
liábamos cuando apareció el emperador del 
P a ra le lo , e l hombre de los brillantes y de 
los auiomóviles, y  de los hoteles fastuosos, 
el colaborador... desde le jos, de la Semana 
sangricntii lie Barcelona—donde murieron 
indefensas mujeres é inocentes niños— , el 
digna  je fe  de l partido radical. Venía tan 
arrogante, tan cínico, siempre tan... repu­
blicano. siempre, también, tan... Lerroux.

Su presencia mereció unos cuantos aplau 
so-s, que parecían chasquidos, por el frío 
que entumecía las manos callosas de los que 
los prodigaban, y  uno# murmullos que, á 
nosotro#, nos sonaren como balidos, porque 
así como los hombres demuestran con la  po­
tencia de una ovación el fu ego do sus entu­
siasmos, ios borregos, exteriorizan 'su con­
tento balando... V  á Lerroux. sólo borregos 
de espesa# lanas y afilados cuernos pueden 
seguirle.

Nosotros, al contemplar la  siniestra figu­
ra del fa lso  ído lo  d « las Ramblas barcelo 
nesas. instintivamente lo dirigimos una m i­
rada de desprecio, á la vez que de nues'rn 
boca salía un salivazo que se estrelló en el 
'uelo, y  sacudiendo nuestro impecable, 
nuestro pulcro traje de monárquicos, para- 
no mancharlo ni de cal, rfi tic yeso, ni de ce 
mentó, nos pusimos cerca de la  puerta á fin 
de purificarnos con el aire de la mañana 
mad rileña.

( e m p i e z a  e i  a c to »

Las primeras palabras de nuestro odiado 
adversario po lítico sirvieron, por capricho 
paradójico, para fascinar rom.ánticos y  de- 

unas estrofas al teatro de la Gran
i.i. ¡P ob re  teatro! Tú  que fuiste construi- 

■!o para tem plo de arte, para que se engala- 
• !'an  tu.# muro# con las esqui#it,-rp- de 'a 
m ú 'ira  y  la literatura, por arfaitraricdade# 
del Destino te ves convertido en inmunda 
fl 'i.l. ita . donde se juegan m.ilireclia# ho 
ra= dc unos grotesco# rufiar.r de la polit’ - 
c,:. H ay que desinfectar tu# muros, tentr. 
d ; la Gran V ía . ron teoiía# honr.idvi# > #u- 
M im idades del a r le ; nn -lirvicron :í ■ ■; 
[o ¡,,,. óí-. ur?.-.-' noble? dc lo  orndf-rp# mo

ttll
nátquicos, la  caxroña republicana se pudre 
en tus cimientos.

.Así meditábamos mientras e l despres­
tig iado política, prostituía con su oratoria 
de plazuela, sagradas instituciones, honras 
inmaculadas.

Pero no quonemos manchar la  albura de 
las columnas de L.a M onarqu Ia  reprodu­
ciendo en ellaa innobles palabras republi­
canas y  terminamos.

A  la sa l ida .

A l  llegar á la  calle miramos e l cielo, que 
legu ía  plom izo y amenazando lluvia. Sin 
poderlo remediar nos metemos en el barro 
y  nos llenamos de fango. D irigim os la  m i­
rada en rededor y  vimos que todos salían 
manchados...

L a  trapera de que hablábamos antes, em­
pezó á recoger basura.

M , 1. L.

Poi el inilo de los libios
A S A S .— Cantos, por Orlando Margal. 

Orlando Margal es un joven literato por­
tugués, á quien los escritores hispanos debe­
mos gratitud. H a  estudiado á conciencia 
nuestras obras, En varios periódicos de P or­
tugal y  del Brasil han aparecido estudios 
suyos acerca de la  producción literaria es­
pañola contemporánea, y  en estos trabajos 
se ve la huella de un espíritu dotado de hon­
da sensibilidad y  de un corazón en que late 
ferviente amor á España. Vaya desde aquí 
e l testimonio de agradecim iento al cofrade 
lusitano que de tan simpática manera labo- 
la  en p ro de la  fraternidad ibérica.

Su ú ltim o libro, titulado /Iííij, es un ma­
nojo de bellísimos cuentos, que ponen de re­
lie ve  su exquisito gusto. Sobresale cn ellos 
la pintura del paisaje y  la  entonación dra­
mática de algunos momentos. N o  en balde , s 
Orlando Margal i-stimabilísimi) ¿uutivador 
de la literatura escénica. A lgunos de sus 
cuerflos debieran llevarse al teatro. Y o  augu­
ro un éxito crepitante á este be llo  libro, de 
cuyo contenido destacan enérgicamente Tra  
pedia rústica. V ía D olorasa, y, por e v i -  
ma de los otros cuentos el tan sugestivo, ti­
tulado Página  Coimbran, que es— acaso por 
la  galante dedicatoria— eí que más me gusta 

Asas merece un detenido i«s.tudio, que me 
propongo hacer, con mayor calma, en oca­
sión oportuna. Bastan estas línc.is de afec­
tuoso saludo a l galano c-scritor portugués, 
y de muv sincera enhorabuena por su nuevo 
y merecido triunfo literario.
VF.RbOS D E L  M.\R Y  D E  LO.S V I.A JES , 

[lur José dcl R ío Sáinz.
E l Sr. del R io  Sáinz e# un enamorado del 

Océano, y canta sus bellezas en versos ple­
no# de entusiasmo. H a  via jado mucho, por 
lo  v i 'to ,  y las impresiones de sus travesías le 
han sugerido una serie de composiciones 
poéticas que recoge en el volumen cuyo títu­
lo  encabeza esta# líneas. H ay  at’ sbos do ver- 
diidero poeta en las poesías dedicadas á Rio 
faneiro. T ra fa lga r  y la  isla de Santa Elena. 

L A  P R O C L A M A  D E  L A  V ID A , por An. 
tonio de la Orden.
Aun no ©#tá formado e l poeta que, indu­

dablemente, late cn e l Sr. L . de la  Orden, 
autor de La  proclam a de la  vida. En su# 
ver.sos hay más promesas que realidades. De 
todos modos, es un libro estimable, que re­
vela en #u autor excepcional aptitud para el 
cu ltivo de la poesía.
L.A S E N D A  M .AC ICA . por Eutiquio -Ara­

gonés.
l.Tn grupo de jóvene?, muy jóvenes y  muy 

entusiastas, ha fundado una publicación ba­
jo el títu lo de Biblioteca  Luz. cuyo primer 
volumen contiene los versos del Sr. .Arago­
nés L a  senda mágica. Epta laudable empresa 
r# m irecedora do prosperidades, porque in­
dica en sus iniciadores un noble propósito 
dc hacer labor cultura!, que ha de parecer 
•.impático á todoe.

Salvador Rueda, en breves y sentidos pá­
rrafos ,-stimula a! joven Futiquio .Aragonés 
para persevear en la labor emprendida. I.,i- 
bor ardua, pero g loriosa, pues al fin de /'.« 
senda mágica  n- ciiciientra. -iempre, la lum­
brarada del triunfo.

Augusto M artínez O lm edilla .

‘11 iÉ ii la in a „
rnri|Ui- - de .Aldun.i e# uno d-
- m e' (• ■ ' ' '  la última hornada.

Traba jador y animoso, lleva  publicados va 
rios libros que le  han va lido  meredidos e lo ­
gios en la  Prensa. H oy da á la  publicidad 
tal vez el más rico de e llo s : e l titulado 
D e l jardín de la  Muata. Los versos de este 
poeta recuerdan un poco Ic « de Manuel R e i­
na por la sonoridad, la correcta factura y 
ciertos temas que les sirven de asunto, di- 
jérase discípulo del autor de L a  canción de 
las estrellas. Es e l m ejor e log io  que de él 
podemos hacer.

H e aquí una de las lindas poe.úas d‘ i li 
b r o ;

«E L  B A N D O L IN

Hermano del laúd que la  cintura 
ciñó de los juglares como a rreo ; 
elog iador constante en el torneo 
de la pomposa y, clásica hermosura.

Tañ ido  triunfador, voz de dulzura 
que a l alma llega  en v irg ina l recreo 
tuvo, cuando en las manos de Romeo 
d ijo e l nocturno de gentil ventura.

L len ó  e l id ilio  al pie de las o jiv a s ; 
hizo á doncellas del amor cautivas, 
y  encendió la  pasión de las liv ian a s ;

las góndolas de nácar, tan sonoro 
eco escucharon, al compás de un coro 
rem ador en lagunas venecianas.»

ADMINISTRflCCIÓN

Remitieron en la presente semana.

Pesetas.

D. Tosé Fernández M uriilo .- Miaja-
das. ........................................................ 15

D. Francisco Cáccres.— Cordobilla. ... 5
D  Antonio López M oreno.--Badajoz... 5
D. Jerónimo de la  Escosura.— Villa-

nueva de la Serena...........................  15
D. José Prim o de Rivera. .Alcalá de

Henares..............................................  2,60
Excmo. b. D, Juan González de Sala-

zan.' -Santiago de Chile...................  6
P . Juan G uardiola.--A licante............  H
D. fosé-A lberola.— Jáiiva ..................... 5
D Benigno Fernández.— G ijón ..  4,43
Srta. A rge lia  G. Arias.— .Avilé?........  2,60
Círculo de Labradores.—Sevilla......  2.6<)
D Antonio García.—-Alicante............  6
D. Felipe Fernández.— Gnanala. ... •• 3
D . Teodoro Zaragoza, -Barcelona  -2 .60

D, F . Ferrer. -Castellón...................... 5
D. Inocencio M ora.— M iguePurra... 10 
D  R ogelio  Buendía Abreu.— Hueiva. 15,85 
D . Felipe López.— Carrión de los Con­

des.........................................................  5
Gran Casino de San Sebastián...........  5
D . Francisco Ferrer Caldurh.— Caste­

llón ......................................................... 5
D. .Artdrés Claros S. B arriga.- H igue­

ra la Real.................. ............................  10

H£AMBSA FINCA PROPIEDAD DF LA INSTITUCION

U b e r a t o f io s  • iR á l is is  -  C a m p o s  d s  c u l l iv o  y  e ip e n e n c ia s
Ingenieros electricistas

Ingenieros Mecánicos
Ingenieros Agrícolas 
Profesores Eleclroterapéuticos 

IDIOMAS; Prirlleglo eicluslta coa gateste oúid. 48.482 
NaniiDSD anlEundo escogiilD i  inhííRMti

I N G E N I E R O  D I R E C T O R

J Ü l i l O  G E R V E R A  B ñ V l E R R
Fn4MK El El»lM Kl »U<U (t IISIUUI rv ClIlOIMlCNlE

t a i  lafamH, dKúlM

M ám pa dt ia é- 

(ÜKiu watti-.

Sr. D .  JU LIO  G ERVERA  BAV IERA
I N S E N I 6 R O

_ VALENCIA

.iJ
i-

ím preiu» de .A. lúarzc. San Hermenegildo
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Volvem os á rogar á nuestros suscriptores liquiden sus 
descubiertos del año anterior. 

Esperamos sus liquídacioues en la  presente quincena 
del mes actaal.

Fotografía de moda-BIEDM A-23^ Aléala, 23
— ( Hay  aseensop.)

Casa de p rim e r orden. -  -  -  Seis posfales preciosas:
CINCO peselas.

P ro v e e d o r de  C o n d e co ra c io n e s

d e  le  R e a l Cesa 

J í  y  de los .á*

M in isterios de 

Estado 7  M arina

d e  In s tru c c ió n  

Pública  

y  B  e l l a s  J* 

J* 0* A rtes  JZ j t

C O N D E C O R ftC IO N £ ¿  
J O V E R Ift ,  P U T E R IA

C E J ñ iy O  V GARCIA
C R U Z . 5  y  7, M A D R ID

'

SERVICIOS DE Lfl COMPAÑÍA TRASATLANTICA
L ín e a  de  F ilip inas .

T rece  v ia jes  anuales, arrancando de L iv e rp o o l?  haciendo las escalas de Corufla, V lgo , Lis­
boa, C ád iz , Cartagena y  Valencia, para sa lir  de Barcelona cada ? / ? í
de Enero, 28 de Febreró, 27 de M arzo. 24 de A bril, 22 de M ayo 19 de D d e  J u lio T J  de
de Agosto, 11 de Septiem bre, 9 de Octubre, 6 de N oviem bre y  4 de D iciem bre; directamente pars 
Port-lia ld , Suez, Colom bo, á ingapoore , l lo  l lo  y  M anila. Salidas de M an ila  cada cuatro rnar- 
tea, ó  sea; 33 de Enero, 20 de Febrero. 19 de M arzo, 16 de A bril, 14 de M /yb.J> ,<*' 1“ " ' ° ; , ' . ^  
Julio, 6 de A go s to .3 de Septiembre, i  y  29 da Octubre, 26 de N oviem bre y  a  de Diciem bre, direc­
tam ente pa r» SlngapOQfe y  demás escalas Interm edias que a la ida  hasta Barcelona. P fos jgu ien - 
do  el v ia je  para Cádiz, L isboa  .Santander y  L iverpool. S erv ic ios  por transbordo para y de lo * 
puertos de la costa orien tal d e A lr ic a .d e  la India, java , Sumatra. China. Japón y  Austria.

L in ea  de N u e v a  Y o rk ,  (¿uba y M éjico.
c r v l c l o  mensual, saliendo de Q énova el 21; de N ápo les . e l 23; de Barcelona, e l de Má- 

lasa e l a  y  de Cádiz, e l 30. directamente para N ueva  York , Habana, Veracruz y P u e r to tM íjl-  
co. Regreso de V eracú iz, el 27. y  de Habana, el 30 de cada mes. directamente para Nueva York ,

^  Sj  V ím ite  pasaje y carga para puertos de! Pacifico, con transbordo en Puerto .M  'fe o ,  asi 
com o para Tam plco, con transbordo en V erac "ie . ,

L ín ea  de  V e n e z u e Ia '6 o lo m b ia .
Servic io  mensual, saliendo de Barcelona el 10, el 11 de Valencia, el 13 de M álaga y  de 

C ád iz , el 15 de cada mes, directam ente para las Palmas, S s " '»C r u z  de Ten erife , Santa Cruz 
de la i’ alma. Puerto R ico. Puerto Piata (facu ltativa), Habana. Puerto L im ón y  Colón, de donde 
salen lo s  vaporea e l 12 de cada m es para Sabanilla, Curasao, Puerto C u e l lo ,  U  Ouayra, S « 
adm ite pasaje y carga para Veracruz y  Tam p ico. con transbordo en Habana. C om u na oor el 
lerrocarril de Panamá cen ia s  Compaflias d e n a v c g s c l ó n  del Paclbco, para cuyos puertos admite 
pasaje y  carga con b llletea  y conoclm lentoa d irectos . Tam bién carga para M atacalbo y Cojo, 
con transbordo en Cura?ao, y  para Cumaoa, Carúpano y Trin idad , con transbordo en Puerto 
Cabello.

L ín ea  de B u e n o s  A ires .
S ervic io  mensual saliendo accidenlalm enle de Qénova el I ;  de Barcelona el 3; de Mála­

ga  el 5 y de C ád iz  el 7, directamente para S *n la  Cruz de 3 “ ‘m  a '
res em prendiendo el v ia je  de regreso desde Buenos A ires  el d fa I , y  de M o n te v id e o ,^  2. d i 
rectam ente para Canarias. Cádiz, Barcelona y, accidenlalm enle. (ién ova . Combinación, por 
transbordo en C ád iz, con los puertos de Q a lid a  y N orte  de Espafla..

L í n e a  de C a n a r ia s ,  F e rn an d o  P6o.
Servic io  racnaual aallendo de Barcelona el 2; de Valencia, el 3; de A llc a n i^  e l 4, y de 

d iz, el 7, directamente para Tánger. Caaablacca, Mazagan, L^a Palmas, Santa Cruz de T e -  
F4*Hfp Sanra Ctii9 rte la  Pa lm a V ouertos de la  costa occidental de A trica . . , .,

teeEreao de Fernando Poo  e l 2, haciendo las escalas de Canarias y  de la Pe msuU. Indi-

E ? to i v lp o rM ' Ldmltsn cargs en las cond iciones más '«v c rab ic s  r ip á s .ic ro s  á qm 
Is Compañía da  a lo jam iento  muy cóm odo y  treto esm erado, como
servicio Rebajas á fam ilias. P recios convencionales por camarotes de ”
carga y  se expiden pasajes para todos los puertos del mundo servidos por lineas regulares. La 
Empresa puede asegurar las m ercancía* que se embarquen en sus buques.

A V IS O S  IM P O R T A N T E S .— R eb a ja  en lo s  fle tes  de exp o rta c ión . La Com paflia  hace 
rebajas de 30 por 100 en los flete* de determ inados arlicu los. de acuerdo con  las  v igen tes d ispo­
siciones para e l s e r v id o  de Com unicaciones M ir ft lm ss . — .

S e rv ic io »  c om erc ia les  La sección que de estos Servic ios tiene establecida la  Compaflia 
se encarga de Irabajar en U ltram ar lo *  M uestrarios que le sean enHegados.y de la  colocación  
de los articulo* cuya ven ia , com o ensayo,,deseen hacer los exportadores.

L ín e a  de  C ubaaM é jico .
«e rv lc ln  mensual á H a b a n a .  Veracruz y Tam p lco, saliendo de B ilbao  el 17; de Santander 

el 20 y  de Corulla, el 21. directamente para Habana, V e r a c ^ z  y  Tam p lco. Salidas de 
e |g.' ñf Veracruz e l 16 V de Habana, el 20 de cada mes, directamente para Lo ru fla  y  Santan- 
d e í S ^ a d m H e^ a ia lc  v 'c a rga  p a r» Costafirme y Pacifico, con transbordo en Habana a vapor de 
fá l i n e a  d e  V en M u J iL ílo lo m b U . Para este aerv ido  rigen reba ias .espeda les en pasaies de Ida 
y  vuelta , y  también precios convencionales psra cam arotes de lu io.

::PIÁNOS::
C .  B E C H S T E I N
RhCOMOCIOOS

POR LOS M EJO RES

P L E Y E L .  GAVEAU 
C H A S S A IG N E  F R E R E S  

F O S T E R .  B O R D

a u t o p I Á n o s
T R I b T K N R K B

U nico  a p a ra to  que p o r  sus 
ex cep c ion a les  cond ic ion es 

i  in m e jo ra b le  fu n cion am ien to  

re eu lta  e l m ás a rt ís t ic o .

A U T O P IA N O S 

K A S T N E R  Y T E N S

D E  L O N D R E S  

A U T O P IA N O S
H O W ftR P  P E N E W  Y O R K  

LOS Más

PERFECTOS ENTRE

SUS S IM ILAR ES

n U T O P in N IS T A M E L O D IS T n  

CHASSAIGNE FKEKES 
con acentuación neumática.

Precias desde 2.G00 pesetas.

P I A N O L A S - M U S I C A  M E C A N I C A  A B O N O  Y V E N T A  
VENTAS AL eONTADO Y PLAZOS 

ALQUILERES, REPARACIONES, EMBRLFUES
 . P I A N O S  E L É C T R I C O S  ^ ^

::CASA HAZEN::
C E N T R A L :  F U E N C A R R A L ,  5 5 .

S u c u r s a l :  S a n  B e r n a r d o ,  i.
I V l A D K I D

F U N D A D A  E N  1814 - T E L É F O N O ,  .1 42 4 .

Salle Mayor, 18 y Montera, 8.

QtOCOLAT£5 CON V A I N I L L A  

5c 1,25, 1,50, 2. 2,75 y 4 ptas.

Nueva clase especial

á .  ] P t a . s .  l . V S
C O N  C A N E L A  Y  S IN  E L L A

e *K e

C O M P A Í T i A  M a d r i l e ñ a  d e  U k b a i t i s a c i o i t

H

x ;

F C K l > A á > O R A  n B  L A  C I C D A n  L I X K A L  ( 1 H » 4 )

. n . . » i  r n r  I »  D .r ie  nu#  en  « d a  » f i o  qu ed a  p e n d le m e  Ce y a c o ,  ru n itn le tro s  d e  a gu a  y  d e  e le c t i i c id id

con  p re fe ren c ia  á  s u *  f in c a s  tú s l lc a »  y  u tb a u a s . y  V  “ * " ! ? ! . * * ’rté'í','’x n e p ¿ d M ^ d i  é x i t o
o e  d iv e r s io n e s  v iv e r o s  V a  m a c e r e s .— 2 . "  E n  co n ip en sa r  lo? le su ltaC os  d e  l o »  n e g o c lta  d e  é x i t o  
l e o t o . v i a s l é r r e a s  y  au m iu ls iro  d e  a g í » ,  con  lo a  d e  é x i t o  r ó p l i l o ,  le r r e n o * ,  c o n a t iu c d o n e s . «u m l-  
n ia lto  d e  e le c tr ic id a d , n e g o c io » a u x l l i s t e * y  « I m a c t s e s . ,

t i l  nilK INnntnillll con s is te : l . *  En l »  com binación  d e  v a r i o *  n ego c io ». c *da  uno de e llo s  bueno 
*11 rL ftn  lilllU a ln lllL  o e  nnr Rí niifi mutuainenle se h vo recen , com vta, parceisción y  yenta á plazos 
de terrenos (seis mllloneí áe menos cuodrodesj. vías férreas (17

C O L O C A C I O N  D E  C A P I T A L ,  s u s c r i b i e n d o
L i b r e t a s  de la Ca j a  de f l hopro s ,  n o m i n a t i v a s  al p o r t a d o r

eR i J  a  «1119 I sH A  ü  rtA  T 1 OO
O b l i g a c i o n e s  h i p o t e c a r i a s  6  p o r  1 0 0  d e 5 0 0  p e s e ta s  n o m i n a l e s

25 O bligac iones Interes e le c t iv o ....................... « , l 8 ° i ,  anuaL
50 —  -    6,25 -

100 -  -    8.3t

4S5 ptaa. 
480 —
475 —
470 —
465 —
440 —

de  l
de 26 
de SI 
de 101
de  a q

2.10 
4C0

d e  401 en  a d e la n te

4.38
8.45
6,62

R ein tegrables á voluntad. In terés anual de 
-ei® meses _  —  de
un aflo —  de
dos a flo* —  —  de
t te *  año? —  —  de
cuatro »B os —  —  de
cinco  a flo , —  —  te

B a n q u e ro s  de  la  S o c ie d a d ; S e ñ o re s  U rqu ijo  y C o m p a ñ ía .

PEÍit ir,ás ÍEtEllSl á las Oíitlnas; UOÍSlfi. í  tajo, fio 8 á \l-mm llIlElil. ü U l i  P p a r t a d o  de c o rre o s , 41 i.-

por 100. 
i pnr 100.
6 p o r  100.
6.50 por 100 
7 por 100. 
7,60 por 100. 
8 por 100.

-M R D R ID .

:x

X

X

:x: ■KM*
■ n » :x; ■ w :x: ■ n . :x:
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